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ANTE LA INCOGNITA 
DE MARRUECOS

ha estremecidox’ Toda España se
' ^ ante las palabras pronunciadas 

^ygj- tarde en el Senado por el tenien­
te general Alfau. Su condición de 
piilitar y el haber sido alto comisario 
jáe Marruecos dan más valor a sus 
^¡tfirmaciones y autorizan a pensar que 
^ando un personaje de tal catego- 
jria, deudor de tantos respetos a al- 
fes instituciones, se expresa de seme­
jante modo, hay en el fondo tenebro­
sidades y cubileteos que siempre aca­
ban en tragedia para las madres es-
pañolas.

No han cesado de llorar éstas des­
de el fatídico 1909, y ello comprueba 
^ue el desacierto, la incompetencia y 
xl capricho de las camarillas ha pre­
ndido la actuación de España en Ma­
rruecos. Si no íuese la sangre del 
.pueblo la que riega los riscos marro­
quíes, no sentinaínos la vibrante in- 
¡dignación que invade nuestro ánimo y 
'^ue acude torrencial a los puntos de 
^ pluma. Pero es la masa popular la 
¡que carga sobre sus espaldas el peso 
de tanta ineptitud y de tanto fracaso 
personal, y ello obliga no sólo a exi­
gir las responsabilidades a los causan­
tes de estas desventuras, sino a reivin­
dicar para el pueblo la dirección de 
Ja política española en Africa.

El general Alfau descubrió ayer 
^e a espaldas suyas se concertó una 
operación guerrera de conquista en 
ifidarruecos. El general Luque, minis­
tro de aquel Gobierno, negó que él 
interviniese en aquella alocada em­
presa. Y entre ambos quedó al des- 
cubierto la figura de los contratantes: 
de un lado, el generad Jordana, ex 
jefe del cuarto militar del rey, y de 
piro... nadie, porque sus labios ca- 
Qaron.

El general Alfau habló con ente­
reza, con calor, desligándose, acaso, 
de afectos y sumisiones que le atan 
de por vida. Estuvo valiente y su len­
guaje es digno de aplauso. Es el len­
guaje de la verdad clara y desnuda, 
el que precisa emplear siempre, el que 
puede vigorizar el espíritu nacional 
como desquite de tantas amarguras 
devoradas y de tantas lágrimas sor­
bidas.

Pero el Sr. Alfau tiene sobre sí la 
fiasponsabilidad de haber callado en 
ps momentos críticos. Su valor cí­
nico no le impulsó a una actitud enér- 
'(ica frente a los desmanes que en Ma­

rruecos ocurrían. Supo seguramente 
que allá seguían los procedimientos 
onerosos que se emplearon en Cuba y 
Filipinas; vió la imperfección intere­
sada de los servicios de Intendencia y 
de Sanidad; apreció la carencia de 
plan orgánico para el cumplimiento de 
un protectorado nacional y humano, y 
no se atrevió a dimitir diciendo a Es­
paña toda la verdad. Entonces la ver­
dad pudo ser salvadora y evitar las 
catástrofes que venimos padeciendo en 
aquella zona. No. lo hizo así; prefirió 
el silencio, el compadrazgo, y el re­
sultado fué el desastre de Annual, 
con sus diez mil muertos y con la es­
tela angustiosa de unos prisioneros al 
borde de la tumba.

¿Puede callar España ante estos 
descubrimientos de la ciénaga ' políti­
ca? ¿No es esa la enorme responsabi­
lidad que alcanza al propio Sr. Al­
fau por no haber evitado a tiempo 
que la corrupción y el capricho ori­
ginasen el más tremendo de los desas­
tres de nuestra Historia? ¡Ah! Sacu­
dirse ahora el poflvo recordando el pa­
sado no es suficiente. El valor de hoy 
no tiene mérito, porque, además de 
ser un valor a medias, no tiene el an­
tecedente masculino de haber arroja­
do por la borda la Alta Comisaría 
proclamando ante la patria que da sus 
hijos y su dinero el juego peligroso 
de quienes juzgan el problema de Ma­
rruecos con un criterio de botas de 
montar.

Ya es hora que las sombras se di­
sipen y que hablen quienes estén li­
bres de toda culpabilidad. A los ho­
gares sin alegría, vestidos de luto, no 
les complacen estos discursos. Ellos 
dieron sus hijos, realizaron el acto 
más sublime, y quieren también ac­
tas y no palabras. En el alma nacio­
nal se ha fulminado la condenación, y 
alguna vez hay que prestar oídos a 
sus deseos para que éstos no se con­
viertan en torrenteras devastadoras 
que lleven por emblema la Justicia 
por sí misma.

Es necesario que eso acabe y que 
la verdad surja como prólogo de un 
castigo inexorable. Es necesario que 
la expiación sea un hecho en los de 
arriba y que deje además de ser una 
permanente incógnita la frase révolu^ 
cionaria del Sr. Sánchez de Toca en 
su libro, cuando pregunta : ¿ Quién 
manda en Marruecos?
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figuras de cera En apelación
Manolo

Manolo es un ser real, d* positiva influen­
za y de méritos reconocidos; aunque no 
nos atrevemos a afirmar que estos méritos
sean positivos también.

Hace unos dias “le volví 
para mi coleto :

a ver” y dije

Manolo, sólo «wi verted 
adivina en ti cualquiera 
una “figura de cera”.

Así, en verso.
Al propio tiempo recordé el caso 

an amigo mío que-no creía en la
raro de 
exist en­
serio yHa de Manolo; que afirmaba muy 

ïnuy convencido que eso era un caníelo que 
la gente de Madrid .había lanzado para to-
ís^cíT el pûlû 3. los provincÍ3iios»

Hube de replicarle que no se trataba de 
dna broma; que yo .mismo “había visto a 
Manolo una vez ; pero desistí dd empeño de^ 
«onveacerle porque comprendí que todos mis' 
esfuerzos serían inútiles.

Mas como también tengo mi poquito de 
¿mor prouio, apunte la oicnsa que me ha­
cía el amigo a'l dudar de mis palabras, y 
esperé resignado a que Manolo realizase un 
hecho tan sobresaliente que pusiera fuera de 
dudas la realidad de su existencia. Y ese he- 
Uho, ¡al fin!, se ha consumado.

M¿olo fué a Barcelona. Manolo pronun- 
iíió en Barcelona palabras de mucha trascen­
dencia. Manolo, ante 1» admiración atónita 
de los asistentes a un banquete, dijo: “Se- 
Fiores, yo soy un hombre serio. Señores, co- 
ÏQO soy un hombre serio, no cipiero compro- 
feterme demasiado, y me callo. ’ Al fin, Ma­
cólo habló. .

Ya no se puede dudar, Manolo existe. Con­
véncete, amigo mío. La elocuencia que en­
cierran las palabras que he transcrito no la 
©osee nadie más que éL Y además de que 
Manolo existe, Manolo es “alguien . ¿Cómo, 
?:i no, te explicarías que se hubiera declara­
do el conde de Romanones su “amigo en- 
írafiable”, su “mejor amigo”?

Si todavía quieres más pruebas, te diré en 
tiecreto una cosa que acabo de averiguy : 

^ Manolo es una de las figuras más simbóli­
cas, más castizas y más populares de España; 
Manolo es un yerno; pero un yerno que sa­
be portarse, que no despilfarra la hacienda, 
tiñe le legaran, sino que la administra y acre­
cienta como no diría nadie viéndole ia cara.

Me aseguran además que Manolo, gracias 
n su parentesco, su elegancia y el profundo 
conocimiento que faene de las lenguas vivas, 
fué T.ainistro de tvstado, y que lUego le hi­
cieron prcs.idente de uno de esos Consej os j 
de ministros llamados nacionales, por no sé

Landru
Paríg 2 (12 n.).—Landhu ha soliríta- 

d;O hoy de la autoridad competente 
qwe se le permita ser conducido a la 
secretaría del Tribunal de Versad es. 
con objeto do firmar sai demanda de 
recuso de casación,—Fabm

El Jurado que ha condenado a 
Landru pide su índuíío

París 2 (12 n.).—Todos IC'S pieriódíoos 
s€f hacen eco hoy del descontento qne 
ha producido en la opinión pública el 
hecho Fei que el Jurado do Versallos, 
después de dictar veredicto condena­
torio, firmase la petición de indulto a 
favor do Landiú.

Uno de! los miembros del Jurado crue 
condenó al tristemente célebre «Barba 
Azul», hablando con tos periodistas.
dacia^rój.

^Mft-TO
La cuestión del papel, que desde í 

hace tiempo venía desenvolviéndose ■ 
con relativa normalidad, ha vuelto a 
embrollarse.

Y esto ha ocurrido apenas el se­
ñor Urgoiti, haciendo una tregua en 
el curso de su enfermedad, ha ocupa­
do de nuevo su puesto en la Junta de 
Aranceles.

Naturalmente que el pleito, como 
siempre que interviene en él el señor 
Urgoiti, se resolverá en perjuicio de 
los periódicos y revistas.

Hay quien se pregunta que por 
qué razón el Sr. Urgoiti ha abando­
nado su retiro de convaleciente para 
volver a intervenir en asuntos de los 
que parece que no entiende, a juzgar 
por lo que ios complica.

Y a esto • contestan los accionistas 
de la Papelera con un refrán caste­
llano :

“Más sabe el loco en su casa que 
el cuerdo en la ajena...”

El Sr. González Hontoria, ministro 
por la gracia de su padre político, el 
Sr. AHendesálazar, hizo ayer en el 
Senado un papel que, para que no 
padezcan las formas, vamos a califi­
car de poco diplomático.

El Sr. González Hontoria, cuando 
el general Alfau hacia graves decla­
raciones, se permitió decirle que ates­
tiguaba con muertos.

Y el general Alfau requirió en se­
guida el testimonio del general Vi­
llalba, quien, naturalmente, ratificó la 
veracidad de lo que aquél había dicho.

El Sr. González Hontoria se puso 
paradójicamente pálido. Es decir, co­
mo un muerto.

Ya se habrá convencido el Sr. Gon­
zález Plontoria de que es más difícil 
desmentir a un general que desmen­
tirse a sí mismo. Que es lo que el se­
ñor González Hontoria, liberal pri­
mero, maurista después, ha venido ha­
ciendo hasta conquistar la cartera de 
ministro.

*
Por orden oficiosa de ciertos con­

sejeros de las Compañías de ferroca­
rriles, se están recogiendo de las bi­
bliotecas de las estaciones varias no­
velas de los autores modernos más 
populares.

Novelas de Trigo, de Insúa, de El 
Caballero Audaz, de Francés, de Peí­
da y de Hoyos y Vinent son sacrifi­
cadas a los escrúpulos morales de esos 
oficiosos consejeros.

Realmente, un momento de amor 
bellamente descrito es una cosa muy 
inmoral.

Muclio más inmoral que cobrar 
muy caro un servicio detestable de 
ferrocarriles y que las mercancías se 
pierdan en los almacenes de las Com­
pañías y que tener a sueldo a los po­
líticos influyentes para que regalen 
varios millones de subvención a las 
moralísimas Empresas ferroviarias.

EL DOmADOFS DE DEFíWWEOS

Mitin asitífojíal

Vigo 3 (8 nn). —Autorizado por el 
gobernador civil de la provincia, se 
celebrará mañana domingo, en Pon­
tevedra^ un mitin antiforal, en que

^Persuadidos de’la cuilpabilidiad de ¡hablarán, según se dice, D. Leonardo 
Rodríguez, D. Emiliano Iglesias, donLandrá, no podíamos atenuar e.l vere­

dicto; pero, dispuestos a manifestar 
nuestros humanitario ssentámientoís, 
nada nos impedía satisfacer estos de­
seos y los del deíenscii: de Landíní, que 
vino a demandarnos ese rasgo de pie­
dad. .

Basilio Alvarez y los Sres. Pórtela y 
Bañ atares.

Las Federaciones agrarias de Vigo 
y Verín organizarán trenes extraordi­
narios para trasladar a los afiliados 
a este puerto.

Alf au estuvo divino ;
? y, aquí, mis labios proclaman 
' su franqueza y su buen tino..,;

Alfau es de los que llaman 
al fau, fau, y al vino, vino,

*
Gracias á dicho general sabemos 

de modo cierto lo que ya sospechába­
mos nosotros. '

Que en Africa se realizan (¿hemos 
didio realizan f) ciertas operaciones 
‘'in que de ellas tengan conocimiento 
ni el alto comisario, allí, ni el minis­
tro de la Guerra, aquí.

¡Una tontería!
El generad Alfau ha levantado la 

liebre. Ahora que la persiga quien 
guste.

Que la den caza los guapos 
y que la siga mi abuela...
Yo sólo cazo gazapos 
en Santa Cruz de Múdela. .

*
En cierto teatro vemos anunciada 

“La prisa”.
En cierto teatro que no es el teatro 

de la guerra.
Porque en ese teatro, y en cuanto 

aÍ rescate de prisioneros, no vemos 
‘'La prisa” por ninguna parte.

El Sr. Prieto se quejaba ajer en el 
Congreso de que tos liberales se ha­
yan œnvertido en autómatas, en 
comparsas; de que su timidez deje pa­
sar todas las enormidades de la polí­
tica del Gobierno, sin hacer la oposi­
ción y formular la protesta que se 
merecen.

Habíamos creído, como el Sr. Prie­
to, en esa timidez, en esa falta de va­
lor. Hoy nuestro criterio se ha modi- 
ficadoi. Ya no pensamos en la abulia 
o el miedo, sino en la icomplicidad.

Los liberales y los conservadores 
han de caer emueitos en la misma 
ignominia Solamente un rio lento es- 
íúerzo de los elementos sanos de la 
izquierda podrá salvai* a tos prime­
ros.

Toda la política de navaja del par- 
íido conseirvador, toda la política de 

! truco del partido conservador, ha 
enido haciéndose con el silencio cri­

minal e interesado de tos liberales.
Ante nosotros han de responder 

unos y otros por igual de tos desas­
tres de España, de las miserias y de 
las abyeicciones en que han hecho 
caer a la nación.

Los problemas que hay sobre el ta­
pete son tan urgentes, que no tienen 
aplazamiento posible. No podemos 
conceder nuestra benevolencia a tos, 
tímidos. Tan grave es el pecado de 
cobardía como el de maldad.

Los ciudadanos ds España que sieW' 
ten la dignidad civil, que no han ato 
dicado aún de sus derechos, estarání 
con nosotros en esta campaña y noa 
ayudarán a deslindar los campos úq 
manera que nadie pueda confundirse 
ai elegir amigos.

El partido liberal, la izquierda e#*. 
parióla, está por nacer. Y, sin embañu 
go, en España domina el espíritu de-; 
mocrátipo y radicaren todas aquellas 
instituciones que han podido escapa^ 
a la corrupción del ambiente político, 
. Si por pereza o por falta de fe da*, 
járamos eá/apar la ocasión de encan.! 
zar la política por los derroteros qu<2 
nos señala ei ambiente creado por loa 
repetidos y tremendos desastres» de 
quienes hasta hoy han sido dueños 
del Poder, no tendríamos derecho a 
pedir el concurso de nadie. Pero na 
estamos dispuestos a eso. Quereme.* 
servir de espolique a los rezaga dos, 
y pana ello recuniremos al escándáu 
10', si es preciso, después de haber agi­
tado todos los medios que nos acón, 
sejen nuestra serenidad, y nuestra ff 
en el triunfo.

Y, ¡triste es decirlo!, para llegar' aá 
escándalo no tendremos necesidad di 
concretar en nuestros alegatos máá. 
verdades que aquellas que ya son de?, 
dominio. público y darlas al prestigio, 
de la letra de molde.

Tan grosera, es la realidad.
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Las tases del derecho a condenar
Tengo

Hace un
una 
año

novia hechicera..3 
la escribí,

y aún ella mi carta espera..»: 
¡Ay, Colombí, Colombí, 
Colombina mensajera!

Y a propósito de cartas.
En una que escribe Abd-el-Krim a

un periodista de “B1 Imparcial” dice 
lo siguiente:

“Queda usted autorizado para pa­
sar a este territorio, donde, según 
creo, no encontrará fieras, sino hom­
bres.”

Por lo visto en aquel territorio ocu- 
'■re lo q’'e sucede en el nuevo Parque 
Zoológico de Madrid.

Que no se encuentran fieras.
Pero eso no es lo peor, amable 

Krimo.
En el mundo, lo más temible no 

son las fieras.
Los hombres, ¡ay!, son muchísi­

mo peores.
3íe

La gente comenta coii asombro una 
noticia llegada de Melilla.

Y es ésta.
4‘El general Cabanellas, en las últi­

mas operaciones, ha mandado una co- 
lumna/’

¡Valiente cosa!
A mí el caso no me acaba 

de asombrar, querido Heredia...- 
Morete siempre mandaba 
cuatro columnas y media.

Luis DE TAPIA
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y ferrocarril transpirenaico

Un recuerdo a España
TjD'lousiQ 2 (12 jl). (— Durantei una 

conferencia ana ha dado en la Socie­
dad de Geogí-afía el Sr. Gean Signo- 
reí, presidente do la Academia de T,e- 
gislación de ferrocarriles transpire­
naicos, se. votó una orden del día in­
vitando al Gobierno irancés que re­
cuerde al Gobierno espasol que la lí­
nea Lérida-Sort, one sirve ¿e pumo 
de partida a la línea Sajnt-Girons- 
Sort-, debía terminar el 27 de enero de 
1917 y obligar a esta potencia a eje­
cutar los compromisos formales con­
traídos, concernientes a 10'S ferroca­
rriles pirenaicos, tomando el mismo 
las medidas necesarias para asegurar 
la ejecución de sus propios compro­
misos.—Fabra.
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REFLEXIONES DE UN GENERAL DE COMPLEMENTO

-Pero en es^ cosas,
; Eso si one

amigo mío, yo lampó­
me pareca wx

la correspondeacia aíáifedof 

gerente de VIDA ÍWEVA Yo Bo ûoîBprendo eso de ow© están mny nial los pdsl«aeros» Sl©®i>te so exagera.

El injustísimo atoopetUo que repre­
senta la supresión del Jurado en Bao'- 
cetona ha recibido ya cunfirmaeion 
pariameutaria. La lucha ooutra el Ju­
rado es eri España una antigua histo­
ria; e;s uno de tantos aspectos de la 
reacción, consustancial con el régimen. 
Yo no creo que se haya suprimido el. 
Jurado en Barcelona para luchar; pre­
cisamente contra ei sur Tica asmo, si­
no que se ha aproveefiado como excu­
sa ei sindicalismó para herir de muer­
te la aborrecida institución democrá­
tica, baste recordar que ya estuvo a 
punto de cometerse el mismo atrope- 
ilo con ocasión de ios atentados pon* la 
dinamita, y que aqueha vergonzosa co­
acción ocasipno precisamente la injus­
ta oo'iidena a muerte de ios Bull por 
ei Juradq. de Bareídona en 1908.

Pero esa opnuórr iartuíesca, que se 
ttscanda.liza con ias supuestas coaccio- 
nes ejercidas sobre el Juradó para que 
absuelva a ios acusados, aprueba ias 
mil veces peores coacciones ejercidas 
sobre el cargo sagrado de los defen­
sores para quitar a los acusados toda 
garantía. Y mientras ningún Jurado 
de Barcelona, entre los que dictaron 
veredictos de culpabilidad, ha sufrido 
la menor agresión, en cambio, ¿a qué 
recordar ias sangrientas y aun morta- 
les agresiones ejercidas contra los de­
fensores, con absoluta impunidad?

Pocos días hace, publicaron los pe­
riódicos otra noticia que revelaba los 
increíbles reiinamientos de esa coac-, 
ción; para impedir a los valerosos abo­
gados madrileños que han aceptado 
las defensas de los acusados la reali­
zación da su generoso intento, se sus­
pendió la vista de las causas cuando 
esos ahogados se encontraban ya en 
Barcelona; queríase obligarles a repe­
tidos gastos de viaje, con el consi­
guiente abandono de sus intereses y 
ocupaciones en la. corte, a fin de ha­
cerles desistir de su noble empeño. Y 
la opinión española recibió en silen­
cio, maaasamente, esta nueva revela­
ción...

Pero en Barcelona hay ahora dios 
hombres condenados a muerto por el 
asesinato de un patrono en Sabadell, 
y recuerdo que esa sentencia fue aco­
gida como una especio de dignificación 
naeioñal.—«Ya dedaran sin miedo los 
testigos—se dijo—; ya no hay sospe- 
chosa^mod'eración en los fallos.)»—¿De 
manera (¿ue ahóra .se afiimaba que la 
cuñjg. de las supuestas lenidades ha­
bía estado en los testigos, y no precc- 
saments en ©i Jurado? Ello sólo bas­
taría. para anular el supuesto, ejemplo 
de ciudadanía colectiva que aquella 
severidad reprosentaseu Pero no es es­
ta precisamente mi intención ¿e hoy; 
lo que quiero es examinar ei vaJor se­
dal y jurídico de toda penalidad dic­
tada en üiñcunstanícias como lasiactua- 

• les.
No basta, por de pronto, para con­

denar, que los acusados sean culpa­
bles; es neceS'ario que se les haya dado 
ptoniitud de defensa; que los juzgue ea 
Trih'unal que legalmente les corres­
ponde, y, sobre todo, que ese Tribunal 
represente una sociedad superior, im- 
parciai, limpia de toda culpa, pene­
trada de absoluta equidad. En una pa­
labra, no puede haber justicia huma­
na si no la administra, una sociedad 
justa. Cuando sobre la, sociedad, prin­
cipalmente en sus poderes tangibles y 
visibles, gravita el peso de tremendas 
acusaciones, formuladasjíor todos los 
ciudadanos, y, lo que es má.s grave, 
expresadas como requisitoria supre­
ma por el Poder soberano, qué es el 
Parlamento, esa sociedad ha perdido 
toda virtud autoritariá; no puede juz­
gar, ni mucho menos ejecutai’.

El Tribunal más eleva,doí de la na­
ción, que es el Parlamento, formuló 
contra tos demás poderes una acusa- 

I ción gravísima, respondiendo a la a.cu- 
í sacien que formulan, in petto, todos 

los «ciudad anofe!, eún los que apaue- 
han tan criminales desvíos. Por tan­
to, esa sociedad y esos poderes han 
perdídb la capacidad de juzgar y con- 
d-mac'hasíít que sea juzgada y casü’- 
gada su p-r^pia culpa. Re LO contrario, 
fas bases del orden juridico se habrán 
invertí de», y quedará monsfmosa.meii.- 
te justiScádo el retomo de la defensa 
pública ,á las manos del individuo y 
a las pagriones 'máa «salt-adas de la 
venganza posrsonad

Es evidente que la sociedad ejed*^ 
sus derechos de enjuiciamiento y ccsk 
ligo como una delegación de la múF 
tiple iniciativa individual, del cuerpo 
social. ^1 individuo deja de tomarse 
la justicia por su mano en tanto los 
poderes conservan ¡su superioridad 
moral y su garantía de pureza ino­
cente. Pero tos poderes fueron empla­
zados ante un juicio que ellos ndsn;o< 
rehuyeron, porque no podían re apone 
der ni justificarse.

Pero vamos a coheretar todavía 
nuestras consúderacíones. ¿Es que laj 
marcha de los enjuiciamientos crimri 
nales, sobre todo en Barcelona, ofre» 
ce ai eí-rnsado la integridad de su dok 
fecho a la defensa, el más sagrado! 
de toctos? Ahí está, para contestar, ei 
cadáver de un abogad;© eminente y 
justo, Layret, cuyo asesinato sin cas. 
íigo es por sí solo una fonnidabla' 
acusación; ahí está la merñdríá’ dh 
agresiones incalificables contía otrog! 
abogados, todas ellas sin la menor 
.sombra ni aun la menor intensión del 
castigo. ¿Dónde queda el respeto a la® 
posibilidades de inocencia, la menoii 
de las cuales debe ser ya motivo sufiu 
ciente para no> castigar? ¿No se ha di» 
cho que se ejercía una presión intoloi 
rabie sobre el Jurado para asegurad 
la impunidad? Pues ahí tenéis una^ 
presión mucho más grave sobre loa 
juzgadores, para asegurar, no ya el 
castigo, sino la expiación sacrificial 
la ejemplaridad odiosa de la sangra 
por la sangre misma. ¿No se lamen, 
taba un ministro de la impunidad do 
ios delitos sociales en Barcedona? 
Pues contra esa lamentación podemoa 
elevar, más reciamente, otras dos la» 
mentaciones; la una, afirmando qua 
precisamente la tradición de las pe­
nalidades ep Barcelona es una seria 
indefinida de procesos tenebrosos y 
sangrientas, que a veces han suscitada 
la protesta del mundo; ía otra, quo 
todavía se muestra., increíblemeníe, 
una dualidad de crimenes, blancos y 
negros, p^a los efectos de la probar 
ble punición o de la segura impunti 
dad...

¡No! Cuando se ha podido afirmar,-, 
desde los escaños parlamentarios y» 
desde las columnas periodísticas, que} 
sé han consumado ejecuciones sin sen'* 
tencia previa, subrepticia y obscura* 
mente, a la medida de tiuculcntas y 
folletinescas imaginaciones, se ha. perz 
dido la facultad de consumar ejécu* 
ciones) según ley, aunque la ley seal 
absurda. Para mí, cOmo para todoa 
tos abolicionistas, la pena de muerte} 
es siempre el más vil de los asesina* 
tos, porque envuelve todas las agra,»‘ 
vantes. Pero el amparo de la ley y dd 
las costumbres lo convertía, paradóm 
iieamente, en asesinato legal. Masj, 
¿qué queda ya de ese eufemismo, 
cuando el Poder públieoi no ha ariep* 
tado,^ no ha exigido-, su propio enjuí* 
ciamiento para sincerarse de las pú­
blicas y reiteradas acusaciones od 
asesíinato ilegal? Porque mucho mán 
grave que convertir, como en la pena» 
de muerte, la justicia en asesinato^ 
sería convertir el asesinato en ius^ 
ticia.

Todo eso, ciudadanos, es gravísimot. 
Están empeñados en ello las justiñ-’ 
caciones originales de nuestra autoM 
ridad, los fundamentos de nuestra c'a* 
tegoría de civilizados.

El grande y noble Romain Roll anda 
en una protesta contra posibles léyes} 
restrictivas de su país, que en España^ 
parecerían atenuarioneis de la penalU 
dad vigente, decía: «Ningún E.^iadó 
tiene ya la facultad de ser criminal aj 
puerta cerrada.» Compatritoas: en} 
nombre del auténtico patriotismo ea; 
necesario que nuestra voz impida rnió 
el gran escritor haya caído en únaí 
■dolorosa ingenui-dad... ^-iCriminai al 
puerta cerrada!» Es imposible eni?on< 
trar impresión más exacta y oporíu4 
na. La publicidad dé las sancione^ 
gubemamcútales es su ún'--;. justift.^ 
eación, noírque sobre ellas, como raíilw 
fincándoles en penuánente '; sni'rcm^ 
instancia, actúan las mirad es île !a| 
nación y del niimdo. Invci\<.-imc!;t«^ 
cuando lag sanciones .dei Toler sgç 
éjcreen en la sombra, o sé las niegai 
en la pl-enitud de la® tribunas. >e íie4 
Xfô ia conciendis de sij Joto v el te* 
mor a la mirada justiciera, -tel soL 
de ía ciudad, de la narion ? del 
reanido.

Qab-Ptol ALOMAR i
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PÂLACIO
El rey dé caza

Pídanse catálogos. :-: Envíos 
contra reembolsos.

(NOVELA)

anuello fué 1 un cabaUm» 
■ -.—Llevan razón; I j gpjg, cq-ü el

Pude sa ltó del tren y f^' 
• luida, a le

G8am

en el espíritu libera! del 
ley de Jurisdicciones para 
coalición formidable, a cu-

A los -expe'dicionai’ios
en la estación el mí ni st lo de la Go^ 
bemación.
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Mis

Anoche salió el rey para Santo Ciua 
de asistir sí

íKprovechar la

El Caballero Audaz

atendía, apidado por 
t i d o cnrroctament e

vida pública española, sup
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Dígnsa to que s© quieral, el pueblo 
^pafioi es profunda y sinceramente li- 
beraj. „

¿Cámo sa explida, pues, qu© Uwe- 
ipos ya tres Parí amentos y varios (to- 
bierimos de constante predominia d©- 
xiechteta? , . „ ,Sería eimPlificar d.cmasiaAO las ©o- 
cas, por mirarlas eupcrficiaJmonte «1 
fiJribu^t ©1 caso a la. 'falta de UTudad 
mi la acción de las izquierdas, todas 
chas noteriazn^te dividida®; di­
násticas y gubernam-eñtáles-, sm aca­
bar de cuajar en sus reuniones do 
'C/rim.ates un programá y una discipli­
na.; tes repTjbliíOano's y socialistas, ro­
ta su conjunción, oieij adiós de las ma- 
®as ohrsrst’S, cuyas organizaciones s© 
incliiip.n a la táCticía apolíticay anti- 
eJectúral del comunismo y del sindi- 
itálismo. _

Y, sin embargo, el pueblo español 
felons una v!o.e.ación irresistible hacia 
fct libertad.', y esas masas obroras, que 
íven perseguidas sus organizaciones 
,íúndicaies, sólo pueden tener esperan- 
S<i en una! política francamente libe-

Vale, pues, la pena «ís reflexionar 
ICI poco sobre las ca.usas y remedios 
te ia actual situación, que no puede 
menos do preocupar a. cuantos amen 
jnnoeramente la democracia. Las m^ 
ü^s liberales lás masas iclbreras-, se 
hleian de la actuación política, y esa 
la’i’ d? asistencia popular ainena^ 
Un matar por asfixia, par falta de 
Uire. arí-odo régimen político'. Ni de­
ben soñi'eir tranquilas las derecnas al 
ter cpie ei retraimie^nto electoral ce 
ios niasas obrertis les da el triunfo en 
tos "rendes capitales: Madrid, baroe- 
tona.' «Si votasen esos grandes núcleos 

vite balad ores—prensarán los catala.- 
Insías, por ejemplo—no galdnamtas 
nosotros victoriosos. A enemigo çpie 
hu’'.q porque elijo otro campo ele hi- 
i’-ica una doble y profunda equivoca- 
áón, porque ni el pueblo debe consi- 
âerars© como enemigo por un gober- 
aonte discreto, ni puede decirse que 
¿uva «porque elija otro campo d© lO- 
tSha. más peligrosa para todics.

¿Por qué el pueblo, por que tos ma- 
democráticas, las masas liberales, 

rse Yaman a engaña? Sencidamente, 
porque se las. ha engañado, se las ha

nos diputados monárquicús de fuera 
de día y, lo que era má? significativo. 
Melquíades Alvarez y Alejandro Le- 
rfoux, los que no quisieron asistir a 
la fiesta del homenaje de 19!>6.

¿Necesitaré recordar aquellas joma’ 
das de Barcelona y de Madrid? ¿S© ha, 
olvidado aquel ■episodio teati’al de la 
mano en el hombro? ¿Habrá qu0_repe­
tir los disíZTTec'S, inflamados de lihera- 
ísmo y de democracia, en el Ateneo 
de Madrid? Baste decir que Lerroux, 
apo'derándose d«l espíritu de la Asam­
blea y dando la impresión de que se 
((hdbía metido caí'el 'bolsillo a Cambó», 
d-Cclaró entre unánimes aplausos que 
todos ios asambleístas pertenecían ya. 
a la izquierda.

Poco duró, como sieru-pre, la alegría 
ou casa dél pobre.

Horas después de la Asamblea, dos 
catalanistas que pedían la reforma de 
la Constitución, juraban ©1 car,go de 
núnistroa d© la Corona, sin pedir na­
da, ni paira la libertad ni para Cata­
luña'. Sólo recabaron que Riese minis­
tro de la Gobemaxfión un integérrimo 
magistrado;, que fuesen nombradlos go­
bernadores a.lgunos. oa,talanistas, que 
se proclamase la neutralidad electo­
ral a. beneficio del táSoTo de la «Lliga» 
y de los oa-nd&dato’S pLutocrátas Hbrœ 
del impuesto de be,nefiQÍois extraordi­
narios... y se eligiesen unas Cortes de­
jando en casa a. D. Gumereinó n Azcá- 
rato, a Melquíades Alvarez y a Le- 
rroux.

i Y la opirdón democrática, iiatmvd- 
oneníe, se llamó a engalno. Ni podía 
sacarlo de él aquel Gobierno nacional, 
en ©l que fué ministro el Sr. Cambó, y 
paa'a nada se acordó ni de la Asam­
blea d.e parí amen tarios ni de la auto- 
nomí'a do CataÜuña.

Y tamppcfo podía despe¿rtar la opi­
nión libérai al vea' que el decreo de di­
solución se le dan primero a D. Anto­
nio Maura y luego -a D. Eduardo Da­
to. Tres fuertes y enérgicas repulsas a 
la opinión liberal, cuyos representan- 
tssv ©nían haciendo ©n el Parlamento 
y en la Monarquía el pepel qué hizo 
Salmerón en la Sólidaridad catalana.

Pero el desengafto de la Opinión de­
mocrática y la desilusión de las masa.s 
obreras ha llegado a su colmo ai ve.f 
©n el actúa!] Gobierno acentuado el 
predominio de ías derechas y al ver 
que se precnia en el Sr. .Caimbó su des- 
lealtad al programa demócrata de la 
Asamblea de parlamentarios. Se de-

a tales distingos y condiclonea. que el 
Sr. Baeza .se váó* precisaido a retirarla, 
fam evitar que lo qua era un deseo 
íjoble, expresión fien de la que la opi- 
iiión pública demanda, se comurtiera 
en upa comedia indigna, ya q-ue la 
proposición, modificada en el sentido 
que pretendían los ma^rrútas, no hu­
biese surtido el efecto que con ella se 
pretendía conseguir.

La actitud absurda y provocativa de 
ios maurisas, colocándose frente a un 
estado de opinióo tan justo como éste 
que pide el rescate de le® ptósioneras, 
no debe quedai’ impune.

El pueblo del Madrid tiene et deber 
do manifeStai’sa contra quienes creen 
qu» su« intereses personales o de par­
tido están por encimé de toda Y do- 
be manifefítars© dfe tai manera, que 
g uándignación po deje lugar a duda®.

Mañana, dos diputodois manristos 
diri^gán la palabra al pueblo desde 
el escenario de uno de los teatro® de 
Madrid. La Ocasión no puede ser más 
a propósito para exteriorizar la pro­
testo que late en todos los pechos, ago­
biados por la angustia ante el cauti­
verio de nuestros hermanos, que quie­
ren agravar los mauristas con la ver­
güenza de su deisdén y su abandono.

Lo intol&rable no debe cotosenlirse. 
Reacrionemos ahora, cuando aun es­
tamos a! tiempo, porque si no oorre- 
mos el peligro de que nos marqu.m a 
todos con ©1 mismo estigma de vileza 
die se merecen quienes se buidan de 
los anhelos utos fervientes y más le­
gítimos die sua conciudadanos.

Meléndez cjüisrc acabar 
con su familia

EN GOBERNACIÓN
El minlstaio de esto díepartnmeníd 

facilitó hoy a los periodistas des tele» 
gramas, uno de Málaga, diciendo qu4 
continúa el temporal en aquella, capí» 
tal, habiendo causado algunos djeeper* 
toctos en la línea del ferrocarril y ©à 
el templo de Santo Domingo.

En el otro te! eg rama, ©1 gobernado^ 
de Valencia comunica haber quedado 
solucionada la huelga de obreros arras 
ceros, después de un paro' d© diez s® 
manas.

Los obreros esperan las decisioneq 
del Instituto de Reformas Sociales so? 
bre la jornada extraordinaria .

hurlado, en efecto.
Dos ©tanas'ha recorrido este triste 
innegable proceso político; una, jie 

^étorientación; otra, d© desC'nganu. 
'Culminó ©1 período de 
ton la célebre Solidaridad catoiaiia.. 
Pn hombre, inteligente y asvuto iiat 
de la Riba, que p.ice!amaba ncmA© > 
bineeromente un ideal locau&ta, »

■ la. cuyo triunfo necesitaba _í»é-s- 
toJo rinculó orgánico cc uindaii

ye frente colc-có a Salmerón.
La oo^'nibn liberal quedó desorienta, 

fia No podía temer nada de una or- 
pauríación dirígió'a por aquel gran to- 
huno de la démocracn. pero s© lleno 
tíf cstup-or al veri© !ibra.<">‘to al duifua 
'de Solferino. Vió tandrén q”e en la 
ficata del homenaje celebrada en Bar- 
fcetona en honor te l;)s parlamcntanos 
BU© votaron en contra de lo. fsimosa 
•Jev no estuvieron prc-icntes ni Lr- 
n-óux ni Melquíades Alvarez. Muchos 
intelectuales de la izquierda' creyeron 
Ín la Solidaridad bajo la palabra de 
fealmerún: pero otros se fijaron en que 
Joaquín Costa, ©n vez de sumarse, al 
imovimieuto solidario, presidia en Za- 
^2oza om Lerroux, una asamblea 
tomíicipalista repúblieang...
' Bien monte la djesovieut-icion se fué 
ternando en desengaño, \quella totoi- 
ús. coalición d© carlistes y lepubnca- 

d© ultramontanos y de ateos, te

suspender las garantías constitucio- 
nale®, y que esa intermpción de la 
normailidad! sería, siempre, d© brevísi­
ma duración. ¡I>a Con^itucáón! Tam­
bién ce dice en ©l art. 75 que unos mis­
mos Códigos regiró.n en toda la Mo­
narquía,, Y, en efecto, la ley del Jura­
do, con asentimiento del Sr. C.ambó, 
rige en toda España... menois ©n Bar­
co! on a.

¿Hay o no razó ti T>ara que el purbte 
S3 Parue a engaño?

¿Y hace falta discurrir mucho para 
pensar en ©1 remedio?.

(^3 Jos liberales dejen dé ser los 
con.mirsas de ios conservadores.

Que 90 icontituyan Gobienios fiiertes 
V homogéneos, sin zancadillas ni per­
sonalismos, sobre 1a base d© una ideo- 
iogía liberal y de un espíritu, denio- 
crátí-co.

Y que los hambres políticos que 
asistfiron a la Asamblea, dé pa-riarnen- 
tarios V han traído-nada sus acuerdos, 
sean definitivamente elimTna.d‘o9 de la 
noHti oa española...

ANTONIO ROYO VILLANOVA
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écíonso Suñol, al darse cue-ato de que 
Balmcrón era un jete constúucaonai 
teuc Tvinabe y no gobernaba) y quv- 
tóa la obra i^anwn^ da., íam<> 
tao ((c;ne« en el proyecto d© Rtgimmi 
1100.11 oro. "R rogatoo y ncgocaMioii en- 
ir© Cambó vMaura, se retiro amarga- 
S--; q Parcetena y murió poco despues 
lleno de pesimisnuo. No tardó em mo-

Salmerón.' v así quedó dueña c.el 
la «Llisra Regionalista». Peio 

Prof ite la Riba na se resignaba a r^i%ir dé las izquierdas siempre 
su© se dejaran dirigir por el, y 
Sutes dé su muerte ideo la 
í-nmhiea de parlamentonoy, ima 
;,;Na ‘ solidaba* ^’‘^Æ»^
&»-,^S^a. do Cataluña,

El Sindicato de Periodistas y-Em- 
plcados de la Prensa, que tenía su 
domicilio en la 'calle del Espíritu 
Santo, núm. 41, lo ha trasladado 
al núm. 4 de la calle de Carretas, 
principaíl izquierda. _

Este nuevo local, adquirido uni­
ca y exclusivamente con el propó­
sito de ampliar sus oficinas, esta­
blecer un gabinete de lectura y tra­
bajo para ios sindicados y un ser­
vicio de teléfonos, será inaugurado 
tan pronto realice ei Comité di­
rectivo las reformas convenientes 
con un acto oficial, al que serán 
invitados todos los compañeros que 
forman parte del Sindicato.

Hasta las diez v cuarto do la nociré 
duró ayer la sesión del Congreso.

Aunque el propósito del Gobierno 
era que^ quedas© term".nado el debate 
sobre el proyecto de Ordenación ban- 
canía, hlubo de suspenders© to discu- 
g^tán sin lograrse esto, finalidad. -

La pórrroga de la sesión fué vota­
da en contra por las izquierda.s, no 
pudiendo hacer el Sr. Cambó Çtore_- 
sumen por el ambiente d© bostilTUto 
qu© en la Cámara reinó dúrant© la 
discusión de su proyecto.

Combatieron éste más tenazmente,, 
entre otros oradores, les Sres. Alcala 
Zamora y Prieto, señalando los enor­
mes defectos del proyecto, qu© consu- 
tuy© una verdadera orgia ban<mria.

Termianda la sesión, y no obstont© 
lo avanzado de la hora, Jos diputados 
comentaban en ios pasiJlcs la situa­
ción cifíc'il por qu© atraviesa el Go­
bierno’, y qne, sobre las causas que ya 
reflejábamos anoche nosotros, se co­
mentaba la. transcendenefra ^'®i/;^í 
cursTO pronunciado por el general Ai- 
fau en el Senado.

Ante la insistencia die que; en el Go- 
bic.ino surgiría la, crisis, los periodis­
tas interrogaron al conde d.e Romano- 
nas por co-nsidérar a éste como a uno 
de ios más entusiastas valedles del 
M,inis.terio, s.i surgirían rápidamente 
los 'aconterimientojs polítidjos que se 
anuncian.

—En estos días—contestó el conde­
no ocurrirá nada, ebsoluiament©. Lo 
ano hace falta—añadió—es que se 
ap-ruebe el proyecto de Orde-nacion 
$@QO^SQ®QG©g6S@@®®@SQC@S@O9iS 
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bancaria y se resuelva siatisfactoria- 
raante el problema del «modíus viven­
di» con Francia.

Manifestaciones del ministro 
de ia Guerra

A última hora de la tarde estuvo el 
ministro de la Guema despachando 
en Palacio Con el rey.

El Sr. Cierva, inteiTogado par los 
periodistas acerca de la vea’acidad de 
cuanto se decía en los círculos políti­
cos sobre dificultades del Gobierno, 
cc-nitestó que eran rumores sin funda- 
miento y que perdían» el tfbmpo lo® que 
1© atrib'Uían oí propósito de dimitirr en 
estas circunstancias-

Manifestó también el Sr. Gieinra que 
había sido firmado un decreto nom­
brando subsecíretario del minfisterio de 
la Guerra al general de la duodécima 
división, D. Julio Ardanaz y Ci'espo. 
o&os&os&so&sts^iseo^siis^i^&s^^

S'eviUá 3 (8 mL).—Enrique Mefén^ 
es un sujeto de cuidaxia; en Sevilla ha 
realizado más fechorías que el propio 
((Don Juan», y estaba reclamado por 
el Juzgado militor por haberse inter­
nado en nuestra zoma hasta las po^- 
siones del Raisuni. cuanda Meléndíez 
se hallaba desta cado en Afri-cu.

El Raisuni le tomó a su servicio; pe­
ro un día. se eiscapó de su vigilancia v 
volvió a nuestro campo, hafciéndose 
llamar Haldón War y haciéndose po­
sai’ por belga.

Como duranto su permanencia ai la- 
do del Raisuni aprendió a hablar el 
árabe, fué cmoleadlo domó segundo iu. 
térsete en nuestro Consulado.

Poco después so fugó de Ceuta con 
una muijer espiañola llamada Pilar 
García y vino a parar a Sevilla, don­
de so dedicaba a la venta ambulante 
de géneros de punto.

Ay or amenaz-ó de mueade a su ma - 
dra,-a su padre y a su hermanoi, y es­
te ha sido el motivo de. su detención.

Atropello de tranvía
El anciano de setenta años Josó- 

Sánchez iSecoi íué atropellado' en laj 
calle de San Bernardo por un tram 
vía, sufriendo lesiones de pronósticu! 
reservado.

Dos obreros heridos
Los obreros albañiles Angel Gíánd(¿ 

y Julio Sevillano se cayeron de ua 
andamio en una obra de la calle dd 
Núñez de Balboa, resultando el prD 
mero con lesiones de pronóstico re.seri 
vado, y graves el .segundo.
^OOSC&&OOOS&SGlS^Íí&!^&BaO^

PRADO 'TELLO. ~ Asandos

Los mauristas sacrifican a las con­
veniencias del partido el rescate 

de los prisioneros
Presentada par el concejal Sr. Ló­

pez Baéza, y apoyada por las minorías 
albistá, rqmanonistai, socialista y re- 
publicana, se leyó ayer en ©1 Ayunta­
miento una proposición en la que se 
pedía que el Municipio se dirigiera al 
Gobierno pidiéndole el rescata inme- 
diato de los prisioneavs.

El alcaide se adhirió a ella, ponien­
do tal serie de reparos, sometiéndola

EL CONFLICTO DE LOS ENCUADER­
NADORES.—Poco ha variado el estado 
del conflicto que mantienen obreros y pa­
tronos encuadernadores. Algunos de estos 
acentúan su intransigencia, procurando 
utilizar elementos extraños al oficio. 
Otros, muestran su espíritu mas concilia­
dor y favorable al acuerdo.

Es de esperar que muy pronto se solu- 
cionp la cuestión satisfactoriamente.

CONVOCATORIAS Y REUNIONES.— 
Hoy sábado, a las diez de la noche, en el 
¿alón grande, se reunirá la Asociación ge­
neral de Dependientes de Comercio.

A las nueve, Constructores de carrua- 
jos. , cEn el salón pequeño, a las nueve, En­
cuadernadores.

Mañana domingo, en el salón teatro, a 
!?.s nueve de la mañana, Sindicato meta­
lúrgico. (Para entrar en el salón se exigirá 
la presentación de la cartilla.)

Para el lunes 5: Salón grande: A las seis 
■ le la tarde, carpinteros de armar. A las 
nueve de la noche, repartidores de pan.

Salón teatro. A las nueve de la noche. 
Junta Administrativa,

Salón pequeño. A las diez y media de 
la mañana, cerradores y repartidores de 
periódicos.

® ® ® ® ® ®

OBEÁS DE JOSE TBASCES
I.—“La esftatua de car­

ne” ..........................
H.—“El alma viajera" 

(novela) ................
ni.—“Cuentos del mar 

y de la tierra"........
IV.—“La mujer de na­

die” (novela)........
V.—“El muerto" no­

vela) ....................... •
VL—“La ruta del sol* 

(cuentois) .... ....... .
Vn.—“Gomo los pája­

ros de bronce" (no­
vela) ..... .............. .

vm. —. “ La guarida " 
(novela) ...............

IX.—“Sortilegio” Xno- 
velas) .................

X.—“La raíz flotante" 
(novela) ................

“El año artístico 1915" 
En tela................

“El 1916” (250 grab.)!
En teda....;............... .

“El 1917”......................
En tela.......... .

“El 1918”...................... .
“El 1919”...................... .

En tola...................... .
“El 1920”................... ...

En tela................
“El mundo ríe” (La ca­

ricatura en España).

4,50
4 
'4

10
12
11,50
13
11,50
13
15
15
,i7

si.

Uíiia. locura.^ velados siempre
■ Y"sus OJOS n^SN^rí -meiancolíib nu- 
POT un como
liYt.l I' Yó, rocenraos del

prcsigii^- pended en yues-
—pues voswvr<*s miismo

lira heruiana., p*^^^^ ^^g nie metéis 
i^ammo; e^toy mofiuetreies. El ca- 

.«n ca^a otros cucamonas
■feriancillo emu te.nace a w

^^^” □• A. no mujer—tericáó
—No digas que , , «sos muñe- iuüVv-. Si de esos m

J5PS ú'^Sl^ses uj^a campa-
Repiqueteo del tacen,

' .^ ^'SX? m?a ntoie^de humo, entra- 
igue, '--A “ N _ pi público avanzó hacia 

: ^ '-'- «te mozos de ©stacaoni i»' te- hlÆl todo lo largo W
,.\¿-ó lenta, majcíítoo^, en- 
CXpií*® a® ys «x»^ 

to loèomotora. Aun expolió 
rindo pitido; L'ennrron 

“ .-¿’amalar irmióvale®, los 
^dx/acoro de to máqto^. y 
o mxrp, largo, sucio, qu^du 
to ©1 andén c<«no iKïa raura-

Den Joi'ge-----  ,
•T naCar a los b'razos ue .qu? toso ©n la frente-., ^^o y ajan- 
ció acMeradamente, un poco
a. doña ÎÆU-ra y a sus otras dos hijr 
mtont-Tirs qu© su compañero d© vi^e

' ’ un criado

düioinio; en los do Julda., Tin. e-spíiiio 
curioso V traviosament© ingenuo, ío 
ímetona, en la mirada luminosa, d 
Carola., y on las pupilas granees, ater- 
ci’opC'ladás y luímedas de Victoria 
una. du les emoción, blanda y buena 
llena do intimas ternuras.^

No p.arec-ióle' mal al inejicano, en ir 
impx’osión primera, la familia el© sr 
aP'Odorado. Sobre todo, suspendióle o. 
ánimo la eleganto y bella apostura, de 
Carola, fina, esbelta y grácil, llena

Z lií^ao V maxtoru-
\ Vi ai eres abcmdœ^^u» su» ue-
( . , "LG con prOCÍW*SMátóD. Lo»
^rí i ®1 el abiñ tos matotos

) ^iiCibarc Sropeeá»dú?te, ay 5^ 
( preeto. buscarydo en la® ç-iwLaS .a fisçv

i ja, figoya agsiadabJe y càsÈMîæ”* 
ate don 'jc«ae<terf» a.p«rú£^/ «i 'gno de

de negro, a las ma­
letas V lo® sacos de 
niel one iba sacando 
del vagón.

Ya en grupo, ro­
deados del equipaje, 
puesto sobre ©1 suelo 
del andén, el señor 
Rute exclamó solem- 
n con © nt©, (Tiri gi én- 
dose a su compa­
ñero:

— Don Femanco, 
vo.y a tener ©I gus­
to de prnsentarle á 
uried mi familia.

El aludido s© -cua­
dró rígido, militar­
me wt©, quitóse el 
gomiíreffo y se dispu- 
(^n a acoger a las 
prcsefï todas con jm 
gesto sencillo y afa- 
bílíaimo.

—-f^aocá, mi niu- 
jw'..., T DsKwfcras hi- 
íaM-.? ^Sarr.Ia. Victo­
ria y «Kte díabliBc 
’r.cT'ç^'tc qrSB íjC llama 
íuito.

í^;»>g,‘, (^rîgÈénnO’ 
=fc a 'estos’, terminó;

__ ryon Femando 
lordá, q?n» desde líojy 
ssrá US» persona de

í^i^Bl

>óvil de la familia Rute, 
n cielo -plomizo de oictubra 

elveo' a Mí’drid en un velo

—Qué, ¿qué 1© parece a usted, mi fa­
milia?

—Due con ella bien puede usted es- 
^pf rTvguUoso y satisfecho de la vida...

_L¿ estov, sí, señor, ¡y mucho!—re­
picó don Joi'ge, con su sonnsa de 
heníbre fuerte y optmiista.

Vi ctoria^ ensimism ada, no aparta­
ba del viajero la dulce mirada tierna 
v soñadora de sus ojos..-

Den Fernando reparó entonces en 
el criado, que, rígido', detrá® de él, te­
nía' en la mano un saco de piel y el 
Guardapolvos del viajero.
" —Yo, por mi partie—dijo—, sólo 
miedo presentaros a eet© Gabriel, mi 
criado ds confianza, qu!© me conoce 
'Cade niño y que lleva ahora quince 
.ños reicO'Triendo ©1 mundo a mi todo. 
Yo 1© quiero mucho. Más qu© criado, 
s como un camarada humilde, fiel y 

;uuy valienteu . . .
Ante el cumplido, Gabtrael inclinó 

su testa, rapada en unía reveawoia.
—Tanto gusto...—dijeran todc>s.
A Carola le desagradó el ror-tro cur- 

ido y cetírino de Gabriel, cuyos ojos, 
’•2. un color de acero, parecían clavar- 
- en el alma, causando una molesta 
cnsacá^ ó© frialdad-
Apenas qu&dába gente ya en el an- 

iém cuando todos se diTigteron a la 
■.recta de salida en demainda del auto-

lUdonaroo el comedor y 
’’^ u instalando en un ángulo del cic- 
cante -(hall» del Hotel Ritz, en ©! que 
almorza.T’on invita do g por Jordá Sen- 
táiunóé en tomp’ de una. frágil raesita 
liorna da con un búcaro' dis- florea, l':- 
'he-ron licores y café- Fernando Jordá 
buscó eüi ha$ cajas de habanos T’^ ^®

de 
tan 
No

ofrecía el «maître d’hóteJ» do® «agüi­
tas im'perialesíi. Ofreció ulna a don 
Jorge y él encendió la otra-

Doña Laura, jwr hablar, comentó el 
tamaño de los cigarro®:

—No sé cómo pueden ustedes fumar 
osas ü’ancas.,-

—¡Ya., ya!—abundó Carola—; hay 
qu© ver el vicio qu© ee necesita pare; 
fumarse esa cantídaid de tabaco...

El señor Rute hizo un gasto de indi 
ferencia, y Fernanda. Jordá, aoamien 
do con su cortés aíai»lidiad habitual 
protestó:

—No lo crea usted, Carohina; a m. 
no me domina ningi'm victo. Fumo 
■psch!... un poco, por agrado, y ut 
mucho, ’pQT no perder el j^pás d 
los demás.-. A veces también, porqu» 
parece que, en ocasiones, el ciigarrí

como un amigo... Algo que acom 
uaiía V que l^asta se dina que nc 
a conseja o nos inspira, resolucaonOi.,.

i —Pues papá es atrozz- internnr 
Victoria—. ¿Verdad?..* ’

Doña Laura, to>rbU v Juhta ajiai- 
rieron con un Gy3, Tai’» a coro. vif- 
teri.a.; proságuA-ó ^i^ ^ :jrgr¿mo ura;*!- 
sóp de asombro;

{^joj^ ©i residuo de Uíi rag-arro en- 
cé©xtd»3 otro... • v

* --¡Bafed-vepua© lord A—* lo hft«ú

pió:
—¿Lo duda usted, Carola?
—¡Ah! Sí; to dudó—repusso la bella y 

dulcísima—. A lo mejor, un pequeño! 
vicio ©cha en ustedes más raíces qu< 
una gran pasión...

—¿Quiere usted que 'Seje ahora miSí 
mo de fumar, Carola? Basta con qu^ 
usted lo diga.

—¿Y lo haría usted?—Y tras unal 
pausa—; Pero, ¡¡oh, nal ¡Qué tonteí-íaS 
•Rara qué?

Sino que Jordá veía bien claro erj 
!os ojos de la nena como una invita- 
rión o como un reto; 1© páresete quíS 
las pupilas de Carola le ifesafiabara 
1 udando de su vohnitad, o tal vez no 
creyéndole capaz áe la ren■uncía poi6 
(Til capricho de ella, y..-

—-Mire usted., Carotl a— resolvió—, pa» 
■'<‘1 demostrarla a u^ted que la voluir* 
tad d© un hombre l>asto para domi* 
cario todo, aJicíra mismo tiro este ci* 
•carro y dejo de fumar fsara aieanprej

Y si.^ieniLû la cerrión a sus palo* 
bras, arrojó, ínt^forénte. al suelo ©S 
((à guija iniporial» qe© acabaâsa de en*'- 

: cende.” y <™e uiamcin'tas antete suocio» 
I naba doira tanto delc’Ue.
; A'’Carola no le dió tieanyo mas qné 
» para exclamar;

--No. Jordá, ¡por Dios!
l —Peño, ¡por Dicsí, J-CB'dál—iaméníiS



UN DISCURSO DEL GENERAL ALFAU PREJUICIOS

LOS RESPONSABLES DEL DESASTRE
URGE EL RESCATE DE LOS PRISIONEROS
S

6Í
/--Cuantas alegaciones hiciera el pre-
bidente del Consejo de ministros para 
justificar la pasividad del Gobierno 
en la cuestión de los prisioneros fue­
ron inútiles. No logró convencernos. 
Las razones pequeñas no pueden ser 
obstáculo a las. grandes y nobles em­
presas. Sobre todo cuando estas em­
presas son un dictado imperioso del 
jáeber.

Es altamente ridículo que una na­
ción organizada, con su ejército y con 
su hacienda y con las instituciones to­
das que deben hacer de ella un ins­
trumento formidable de fuerza, abri­
gue el temor de entregar un puñado 
de pesetas a unas cabilas desprecia­
bles pensando que así las entrega un 
poder que será difícil contrarrestar 
sin grandqs quebrantos.

Si cuando han pasado más de cua­
tro meses de la catástrofe de Annual 
aún no estarnos en condiciones de ha­
cernos respetar como Estado ; si to­
davía hemos de tener el “alma en un 
puño” por lo que puedan hacer las 
turbas de desarrapados del Rif, con 
pesetas o sin ellas, no acertamos a 
comprender para qué fué encargado 
de formar el Gobierno el olímpico y 
mayesíático Sr. Maura.

Los prisioneros o la confesión de 
la impotencia del Gobierno. Este es 
el dilema que se presenta. La ambi­
güedad significa la quiebra de todo el 
patrimonio moral de la nación y la 
confesión paladina de nuestra inferio­
ridad ante el mundo entero.

Ha llegado el momento de que em­
piece a intervenir la opinión pública 
y exija a los políticos una rectifica­
ción de conducta que nos permita le­
vantar la frente que hoy ha de per­
manecer humillada gracias a su des­
dichada gestión.

¡Los prisioneros! ¡Los prisioneros! 
Ese debe ser el grito de ciudadanía 
de todas las almas nobles. Si no lle­
gamos a imponer este anhelo de la 
opinión a los Gobiernos, no será sólo 

. la política quien habrá fracasado, sino 
que con ella caerá en ruinas la nación 
entera.

En el Senado

UAS MADRES MORAS

Rústablecido el sil-enicso, «i general 
ALFAU prosigue su discurso', assu­
dando quo el desembarco nq so realizó
por^© ©1 nauiragio del «Çpenfiiuî Con.

Por último, lamenta que sa censure 
tanto a España por los espafiolts y 
sean los únicos que sa re,croan en ha­
cer resaltar sus defectos.

'haj) ïné un aviso quo Lizo desi&ùîr ¿¿C'" Yjj iiñciada su. fictna&iôn en eistas
la tamieraria ‘empresa.

Repite que el generaa. Linares inter­
vino para aconsejar qua s© desistiera. 
(El ministró de Estado hace gestos ne. 
gativos.) *

El general Aid?AU: No mueva tanto 
la cabeza su seño-ría; se le puede caer. 
(Risas y rumores.)

Habla nuevamente de esa fuerza in-
visible que trataron de 
Juntas con su creación 
miento. (Rumores.)

allegar las 
y función a-

Berenguer no es res­
ponsable

El gesneir'aí Alíau trató a. continua- 
ción las causas del desastre, y diisere- 
pa dial Sr. Burgos Mazo en lo que res­
pecta al beoibimiento dispensado al 
general Berenguer.

El orador cree que se trata de un 
desagravia que le debía el Gobierno, 
pues éste habrá vista por el expedien­
te del general Picasso-, por referencias 
d'e ese expediente, que el alto camisa- 
rio es irnesponsable.

Y hay más. Si el genaral Berenguér 
no acudió) en auxilio de los. defensores 
de Zeluán, Nador y Monte Arruit, fue 
pornue el Gobierno se lo prohibió ter- 
mü n antem ente.

Y todo esa había que b airarlo dd al­
gún modo, ya que tantas amarguras 
le habían proporciona.do.

Habla luego de la faltá de prepara­
ción del soletado, que l e hace' témero- 
so, pues le dan un arma, quo no sabe 
mane-jai’. Y el enorme niimero de ba­
jas tiene esa explicación.

Que el goidado, no confiado en la de­
fensa que le entregan, se resiste a. 
ciertas maniobras. Por ejemplo: el 
orador no pudo conseguir jamás que 
sus tropas se col ocaran vientre a tie­
rra. Sólo lograba que pusiesaa rodilla 
en tierra., presentando el pecho gran 
blanco al enemiga.

eircunstanciasi, cree que el Gobierno, 
contra la opinión del conde de Roma- 
nones.,. deba continuar en su puesto.

6i ministro de £stado 
interviene.-Ei general 
Villalba confirma So di­

cho por difau
El ministro de. ESTADO dnteivino 

brevcniiente, explicandoi el alcance de 
sus interrupetenes.

A su juicio', el general Alíau argu­
mentaba con referenoiaa vei’bales, 
además de personas no rivas, sin te­
ner en cuenta que él era comandante 
general de Ceuta y transitoriamente 
alto, comisario.

Adrierte que sin argumentos basa­
dos en la realidad, en documentos, no 
se í2»iede hacer ciertas aseveraciones.

El general ALFAU rectifica, © invita 
al general Villalba a que ratifique sus
afirmaciones.

El general VÍLEALBA dice que.^ 
efecto', él mandíaba una bri)gada 
1913 en ^Vírica, y que la operación

en 
en

bre Alhucemas se estuílió y estuvo en 
proyecto ha,sta que el doloroso acciden­
te de'l «General Coniza» hizo aplazar­
la. (Rumores.)

El general ALFAU: Ya ve el ministro 
de Estadio cómo no atestiguo con 
muertos.

El ministro de ESTADO contesta 
que él quería recoí'dar al general Al­
ian qu.e pesase las circunstanrias y la.5 
situaciones. Hablaba, de hube rproyec- 
tos a esTuIdas del alto comisarío, y el 
alto comisario entonces no tema las 
facultades que ahora, ni la situación 
era igual en los demás órdenes.

To^éfono: SA-SS

El general Líiqne procu­
ra sincerarse.-Habla el 
ministro de la €uerra
El general LUQUE intervino, ne­

gando; que -durante su actuación -en. el 
ministerio de la. Guerra se preparara 
situaciones. Hablaba de haber proyec- 
por .e¡l general Aifau.

Recordó que. en 1911, .siendo también 
ministra, comisiona-dio por ©1 Gobierno 
fué a estudiar sobre el terreno si era 
fácil y posible la. operación, y rió que 
'no, © infarraó en tal sentldiok.

¿Cómo dos años después, sin haber 
mejorado la situación, toa yo a aoon- 
sejar ni a proyectar esa empresa?

Ahora bien; si se Iñzo por encima 
del ministra de la Guerra y del Go­
bierno, entonces él no tiene nada que 
manifestar.

El general ALFAU: Eso es lia.qu© no 
quería yo -decir. (Rumores prolonga­
dos',)

El ministra de la GUERRA defi^Tid© 
la gestión del alto comisaiTCX, y dí'ce 
que la faJita de preparación de las tro- 
pas «xpediictonarias im-pidió que se 
pr.esta.se auxilio a los españoles que 
pececísn más tarde assgínad-os en' fila.

Pei'o anticipa qui© no existe respoil- 
sabclidad directa en Jas sucesos para 
©I general Berenguer.

La intere santi-sima sesión terminó 
diciendo el general ALFAU que se pu­
do y debió acudir en auxilio di© las 
tropas españoles que hicieron una re­
tirada en desorden; pero que, rehechas 
en Monte Arruit con el ejemplo y el 
ali.enta de los generales y demás jefes 
y óficiale.&\ debieron ser auxiliadas, 
pues seguramente se hallaban en 'dis­
posición de combatir.

Recordó qu© él fué a sustituir a un 
geneial fallecido en la campaña, ©1 
g'eneraJ Díaz Vicario, cuyas fuerzas 
sufrieron un doloroso revés.

Pues aquellas fuerzas, reorganiza­
das, . rehechasi, entraron nuevamente 
en fuego, y se batieron muy bien.

En los pasillos, una vez terminado 
1 a se .si ó II, I0.3 comentarios fueron viví 
simes.

Las madras moras.
No habrá modo do que el pueblo 

GSipañol comprenda olaramente los 
términos en que debe plantcar.se el 
problema de Marruecos mientras 
no baraje ideas más exactas que las 
que actualmente posee acerca de la 
psíco'logía moruna.-

En has tant os aspectos no tienen 
nada en que enridiamoa Acaso fuera 
lo exacto decir, de no temer al es­
panto de los filisteos, que en mu- 

►chas cosas debiéramos convertir­
nos en sus imitadores. Sobre todo 
en cuanto se refiere al amor, a la 
especie y a los hijos.

Estas moroe tetuanfes, entre los 
que ahora vivo, con los cuales char­
lo y cuyas casa.s visito asiduamen­
te, son hombres que cumplen sus de­
beres de paternidad con un entu­
siasmo tan leal y tan lleno de poe­
sía, que todo precio habría de pare- 
cerme pequeño por verle trasplan­
tado a España.

Quieren a sus hijos con una ter­
nura llena de matices de delicade­
za exquisita; los' cuidan con solici­
tud asidua, viendo en ellos el por­
venir de la patria, sintiendo since­
ramente en lo hondo de las empa­
ñas la .suprema verdad de qud? esa 
es la única finalidad transcendente 
de la viida.

Consideran como desgracia tre­
menda, casi motivo de humillación 
y vergüenza, no tener descendencia.

—Si no tener hijos, ¿para qué 
haber nacido?—me decía hace po­
cas tardes un moro de noble conti­
nente, con humedades de ternura 
en los ojos, al mirar a un chiquitín 
suyo lleno de gracia, mofletudo v 
rubenesco, que se apretaba contra 
su pecho.

Cuando una mujer no tiene hijos 
es repudiada por su marido. Los mo­
ros creen, como Napoleón, que la 
mayor virtud de la mujer es 3a ma­
ternidad.

El fabulista árabe Lokman es 
autor del siguiente apólogo, tradu­
cido por el hebreo José Benoliel:

“El jardinero.
Un jardinero estaba un día regan­

do sus plantas cuando le pregunta­
ron:

•—¿Por qué motivo las plantas

silvestres tienen 'tan bella aspeóla, 
a pesar tío • nñ' cuitivarias nadie, 
mientras ijúo 'las cultivadas ¿a 
agostan y mueren tan do prisa?.

Y ©I jardinero contestó:
—Porque a las silvestres- las críá 

su madre, y a las otras, la madras- 
tea.’’ . /’íj

De esta, fábula se dsBiprende qu© lá 
©duicacfóin d© la madre es siemp're tn& 
jor qu© la de la maldrastra.- -

Cuéntasé qUe ei poeta Lokman 
fuó una gloria musulmana que sa 
cita en el Koram como prodigio da 
sabiduría.

En &l mismo Kc-ram hay versícu­
los tan me rece dores
como el siguiente: 
versículo 233.—Las 
diadas lactarán a sus 
completos. El padre 
a alimentar y vestir

de meditación 
“Capítulo H, 

madres repu- 
hijos dos años 
está obligad ó

decorosam e
a la madre. Estos deberes no pu 
den delegarse en ninguna otra pe 
sona. Si cl padre muriese, sus Ir
roderos continuarían con la mis­
ma 'ohligaeidii; Si los esposos deci­
den, de común 'acuerdo, realizar ©i 
destete antes de los dos años, pue­
den hacerlo. Si quieren poner ai ni­
ño en nodriza, lambió 'pueden ha­
cerlo, a'^empr© que el jwlfo la pa­
gue. Temed a Dios y sabed que El 
lo ve todo.'”

Los moros d© Totuán no tieuéu,’ 
en general,- niús' que una sola mu­
jer; pero es cqrrientísimo quo ba­
gan de las esclavas sus queridas, 
costumbre tolerada por las espo­
sas. No por ello pierden las escla­
vas su consideración, do criadas. Si 
tienen un hijo, la esposa está cu la 
obligación do criarlo y educarlo co­
in o a los su yo s ; L a - ó sol a va. co lUim'i a 
siendo la és'cTavá y sirviendo a la 
mujer que educa y hace de madre 
do su hijo.

Es la exaltación d© la materni­
dad; es la coloqaeión del interés de 
los pcqueñuelos sobre todos los 
egoísmos; es el triuuíQ del amor a . 
la especie y a la raza.

¿Podrán seguir hablando del sal­
vajismo de los m.oro.s los millares' 
de matrimonios españoles volunta­
riamente estériles?

Doctor César JU ARROS

NUESTRO EJERCITO EN MARRUECOS HERIDOS DE LA GUERRA
TRANQUiLipAP EN 
Y FUERTE TEMPORAL

MELILL/í 
EN CEUTA

Parte oficial

La intervención de Aifau
La sesión que celebró ayer ©1 Sena­

do tuvo a última hora de la tarde!, 
cuando ya habíamos cerra do nuestra 
edición, una página tan inesperada 
icomo sensacional.

Surgió el interés al iutuvvmte ©1’ge­
neral Aifau en el d;ebate sobre Marrue- 
iCOS. 'Ll . . . .. L . .

Comenzó dicho general su discurso 
detallandó su actuación en Africa en 
materia de sanidad durante el tiempo 
que desempeñó ©1 mando de las tropas 
d!e África.

Recordó su ajoaión como coman dan- 
te general ■en Ceuta y las amarguras 
que sufrió cuando pidió el ir a Tetuán. 
Por fin se le autorizó, pero con la con­
dición de no disparar un solo tino.

Fueron a Tetuán en son de paz, sin 
armas, án escolta, y así re realizó la 
toma de Tetuán, y les días que allí 
permanecieron. estuvieron también sin 
guardias ni escolta

Abo^a por la uuidad del mando en 
favor*del alte comisario, y lamenta 
que nostros políticos no hayan llegado 
M acuerdo de si el alto comisario ha 
de ser civil o militar.

Lain-estebilidad de éstos es también 
perjudicial, y cita los ejemplos de In­
glaterra y Francia en Egipto y Arge-

Gree que mientras Itos monas ©sten 
ten armas no es pasible el protectora- 
ídb civil.

Viene luego á examinar el desastre, 
y dio© que se culpa a las impulsiones 
'del ' general Silvestre. Pues entonces 
hay qu© achacar las mismas impa­
ciencias y acometividades al general 
Jordan a. 'Porque este general intentó, 
©n 1913, por un plan íraguadó a es­
paldas del alto comisario, realizar un 
desembarco' en Alhucemas.

I El desembarco' hubiera sido un de­
sastre, pues no estábamos preparados 
ni coútábamos con tas element-os pre­
cisos para realizar aquella operoición.

Si ©1 general Jordana no ©na un iro- 
ipulsivo, hay que pensar, que' la, misma 
fu.eiza que empujó a Sil veste© erapu- 
Jó entonces al generul Jondana.

El general LUQüE: ¿Recuerda su se-^ 
ño-ría la fecha de ese intento de ope­
ración?

El general ALFAU: Debió ser por 
ábril.

El general LUQUE: Me interesa la 
íecha, porgue ten'1913, en una época de 
ese afta, -era yo mánistro de la Guerra, 
y puedo garantizar qu© en aquella 
étap-a no trató ©1 Gobierno ni aconse­
jó nhig^ina operación de desem'barco 
¡al general .Tardona..

"El general ALFAU: Yo contestaré 
g su señoría cuando haya consultado 
un archivo.

El ministro de ESTADO; Entonces, 
'¿¡en qué datas e© apoya su señoría?

(Varios senadores -interrumpen y pi­
den que s© d&je> al oiador continuar su, 
discurso.)

La dignidad de! cargo, 
"incidente

• El general .ALFAU dice que el gene- 
to-T Linares fué al Gobierno a decir 
míe si se efectuaba el de.sembarco a

El comunicado oficial que 
filé facilitado a la Prensa en 
nisterio de la Guerra, dice 
guientc:

«Comunica el alto comisario

ano die 
el mi- 
10 si-

que en
el territorio de la Comandancia ge­
neral de Meiiilla se han verificado las 
operaedanes que tenían po-r objeto 
limpiar de enemigos la cabila de Be- 
ni-bu-Ifrur, en las. proximidades del 
zoco el Jemis, concurriendo a ello las 
brigadas de CabaneUas y Berenguer, 
reuniéftáós‘& totohos .'éír. 'el zoilo %1 Te- 
mis.

La finalidad que se ^perseguía se 
losgi'ó cumplidamente, sin que el ene­
migo hiciera el menor acto de pre­
sencia.

En la porción Buenavista se pre­
sentó el soldado del regimiento In­
fantería de Melilla Ramón Serrano 
Ramírez, que se hallaba prisionero.

En las zonas de Ceuta y Tetuán rei­
na fuerte temporal, sin que se seña­
le ninguna acción del enemigo, tanto 
en dicha zona como en la de Lara­
che.»

la manifestación de ayer, para pro­
ceder inmediatamente a su expulsión 
o medidas a que haya lugar.»
Aumenta el número de moros que 

se someten
Melillia 2 (12 n.}.—Son muchos los 

moro.s quo se presentan en el Cuartel 
general demandando perdón.

A los «^mpamentos do Zeluán y
Tauima acudieron muchos muros pa-J. Ci-14. l-Ail CL» Cuv/M-Cl i V* *• V*. A.

ra íSometei'Só .sin condiciones. Y ent

Tetuán
Banquete al general Berenguer
Tetuán 2 (12 n.).—Se ha celebrado 

el banquete organizado' en honor del 
alto .comisario. Se celebró en la Re­
sidencia del jalifáu y con el general 
Berenguer se sentñron a la mesa el 
gran visir y los principales funciona­
rios del Maglizen, el secretario gene*- 
ral de la Alta, Comisaría, los ayudan­
tes del general y otras personalida­
des españolas y musulmanas.

El banquete duró hasta las once de 
la noche.
Ei alto comisario conferencia conj^ 
el ministro de la Guerra.—Beren-^

Tauíiant-Narrích se presentaron tees 
rifeños, con sus mujeres y niños, im­
plorando perdón.
t JTodos cuauíqs sc presentan pana 
someterse'énTregáñ las armds'.
El alto comisario vuelve a hacerse 

cargo del mando
Melilla 2 (12 n.).—Se ha recibido un 

telegrama del alta comisario, dirigido 
al comandante general, en el que se 
comunica que habiendo regresado a 
Marruecos, vuelve nuevamente a ha­
cerse cargo del mando del ejército de 
operaciones -y de la Alta Comisaría.

En el mismo telegrama el general 
Berenguer transmite un saludo para 
el ejército en nombre del Rey.

El telegrama está fechado en Te­
tuán.

La vacuna antitíiica
Méíilla 2 (12 m).—Cumpliendo lo 

dispuesto por la Jefatura de Sanidad 
militar, será puesta al ejército la va­
cuna anti tífica.
Donativo de impermeables y nava­
jas.—El padre RevíBa, condecorado

Melilla 2 (12 n.).—Se ha recibido un 
donativo de impermeables enviado 
por el marqués de Goicorretea para 
¡os artilleros de la Comandancia de 
Melilla, así coma unas navajas, lla­
madas explorado ras, enviadas por la 
Comisión 'de Valencia para los solda­
dos de Otumba y del Tercio extran-

to- de Toledo Faustino Pineip; solda­
do del regimiento d,e Guadalajara Do­
mingo Peris, y cuatro soldados del 
Tercio.
Desperíectos a causa del temporal

Melilla 2 (12 n.).—El fuerte viento 
de estos últimos días ha ocasionado 
grandes desperfectos en las líneas te­
lefónicas.

Se está ultimando la reparación de 
las averías.

Riíeños castigados.—Ea el zoco do 
Beni-Bu-Iírur

MeliHa 2 (12 n.),—Con feliz éxito se 
ha realizado la operación proyectada 
con objeto de icastigar a ios habitan­
tes de ios pablados del macizo de Be- 
ni-bu-Ifrur, especialmente a los del 
valle de Jemis, donde se Celebraba un 
zoco.

En la Operación tomaron parte las 
columnas mandadas por el general 
CabaneUas, concentrada cerca de Ze- 
luán, y la del geneml Federico Be-
renguer, que salió de Segangan, di­
rigiéndose al zoco. También contribu­
yó la columna a las órdenes 
neral Sanjurjo, que desde las

Cádiz 2 (12 n.).—En un tren hospi­
to 1 han marchado con dirección a 
Santander 155 soldadog,_ enfenríos j 
heridos, que han Llegado aquí proce­
dentes de Ceuta.

Soldados dados de alta
Linares 2 (12 n.).—En el hospital d© 

les militares se han dado de alta a 
los .soldados siguientes:

Antonia García López, del regi­
miento del Rey; Evangelista Aguado 
Benítez, del de Serilia; José Villegas 
Raro, de .la compañía cuarta de Sa­
nidad; Angel Fernández Pineda., de 
Cazadores de Alcántara; Mariano 
Grande González, de la-'Comairdancíia 
de Intendencia; Antojnio Al pura Ro­
dríguez y Blas. Delgadó, de Granada.

Permisos por heridos
Linares 2 (12 n.).—En el expreso de 

la Cruz Roja han sido dados de alta 
tos siguientes soldados:

Manuel Alonso del Río, Diego Car- 
m-ona Casteillo, Juan Pena Tillo, Ru­
perto Martín Fernández, Francisco 
PuUol Aliénez, Juan Martín Gonzá­
lez, Manuel Domingo Montero, Lo­
renzo Caparrós Rosa, Juan Cabral 
Luna,, Luis Romero Martínez, Euge­
nio Morillo Carrasco, José María Gon­
zález Bravo, Julio Paz. Julio Carra- 
ceda Giménez, Federico Vicente Ga- 
rrid-o, Joaquín Dima Prados, Juan 
Ochoa Galicia, Celestmo Valderrama 
Martínez y José Fariñas Mariña.

A todos ellos se les ha concedida 
permisos para que puedan ir a sus 
casas mientras se reponen.

A despedirles fué a la estación nu­
merosa concurrencia, que les tributó 
cariñosas demostraciones de afecta.

El comportamiento de un alférez
Cádiz 2 (12 m.),—En el combate quo 

anteayer tuvo lugar en Melilla ,resul­
tó herido el alférez del Tercio extran­
jero Manuel Díaz, que, al salir hace! 
dos meses de la Academia fué desti­
nado al expresado Cuerpo,

Era la segunda vez que el ^r. Díaz: 
entraba en Íúegó," y -había‘ sido tam- 
.btó^ .hpTUio. èn ,\el‘, prih'^q^’, dorábate ©ai 
que tomo p ar té. '

El padre del indicado álfér^ez ha re­
cibido hoy el, si graten te paLú ótico te­
legrama de su hijo:

«En el combate, de ayer derramo 
menos sangre de la que huíñera qup- 
ridq deiTamár por Espafurj»

El alférez Díaz cuenta d.L''Z y nuev^ 
años.

Los santanderínos quieren pasar 
las Pascuas con sus síoldados

Santander 2. (12 n.).—Se están reá- 
’izando gestiones por la JZíunta patrió­
tica para que un 'trásatllántico' espa­
ñol lleve a MeliUa t linas' tresfcientas 
personas que deseas pagár las Pas­
cuas con los soldados sajaíandeíinos.-

de Hardha, tomadas ayer, se
al nuevo

Melilla
Carlos y

del ge- 
alturas 
dirigió

campamento.

Viaje suspendido
2 (12 m).—Los infantes don 
doña Luisa, que, según se

había anunciado, iban a marthar es­
ta tarde, a las siete y media, en el 
vapor correo, se han visto precisados 
a suspender su viaje a consecuencia 
del temporal reinante.
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guer a Melilla
Tetuán 2 (12 n.).—«Después deTbs-i^ 

quete dado en su honor, el genoral 
Berenguer mairchó á conferencSar te­
lefónicamente con el minislizo de la 
Guerra.

jero.
f Se ha cursado la propuesta para 

, conceder la cruz de San Femando al

M^i'íí^
Víveres para nuestros prisioneros. 
Un bando del comandante general

Melilla. 2 (12 n.).—En el vapor «Juan 
d© Juanes», que ha zarpado con,rum­
bo a Alhu)ceraa.s, se mandan víveres 
5' dfectos para los prisioneros espa­
ñoles en. Axdir.

Impidiendo las manifestaciones po­
pulares en favor de las gestiones de 
rescate de loa prisioneros, el coman­
dante general ha publicada el bando 
siguiente:

«Hago saber: Que si 'siempre son 
intolerableis las 'perturbaciones del 
orden público y los excesos, coma las 
cometidos ayer en esta población, su 
gravedad aumenta • extraordinaria­
mente por tratarse de una plaza so­
metida a régimen especial, en pleno 
estado de guerra, y resuelto como es­
toy a. proceder inexorablemente con­
tra los autores de aquellos actos pu-

Tánger
Fuerte temporal. — El estado 

mar.—Buques en peligro
deí

' si bien es cierto que es, según la re­
petida expresión, «la avanzada del 
proletaiiado révolucionai’io, o sea el 
partido comunista», quien está ejer­
ciendo la dictadura, también es cier­
to que el proletaiiado mismo, eu su 
conjunto, al fallar en estas denura- 
nion^ del partido que Je gobíérna.,- 
realiza un. acto de setberanja, dpi que 
no existen ejemplos.

Leo en un periódico de Pete'ogitida 
la información d© una asamblea da 
obreros sin partido, celebracU en una 
fábrica, Projorov, y enpueutiu Achi­
nes sorprendentes. Un delegado co­
munista, en uua conferencia previa,- 
explica a las trabajadores allí congre- 
gados los fines y ei siguífteado drila 

■ depuración que ellos mismos van. a 
hacer. El mismo grupo_ comunista..-da 
la fábrica presienta lá lisia de los 
miembros cuya exolusión se exnoije y 
los motivos en que se funda. Lost 
oyentes callan, y aprueban. SueiM uní 
nombre, que es acogido con gijandea 
exclamaciones: «(¡Ese, no!» «¡F¿s Gri- 
ríiska!» «jGriohska es de los b^úenosb» 
«¡En 1905 se batió‘ como un 'bravólwí 
fJrischka es eliminado de la •lista' de 
.'.exclusiones. Suenan otros nómhres..., 
«¡AJi! ¡A ese le conozco yol ¡Cuandeí 
le hicieran, comisaj-io, trataba a to­
dos como un gran señor!» Excluido., 
«¡A ese otro le hemos visto bebiendo!»»' 
Ninguna gracia para él. Uh cotouaisM 
ta no debo emborrahhqrse jamás. Sirii 
embargo, c'omp puede ermíend a.rs©, su 
exclusión será temporal. Aquél es en- 
ridioso ly amigo de quereU.as: s© le 
impondrá una candidatura de medid 
año para que serene su temperaineiH 
to...

Los caracteres de ©.stas exclusionesf 
están demostradós con la publicaciórí' 
de una sola dé lásest adisti cas ■■corres­
pondientes. En el barrio de Volodars- 
ki (Peti'ogrado), se excluyó a un 20 
por 100 por .estás causas: negligtuiciaf 
en el deber comunista e iudiferenciá 
para ei partido, 21; falta d© honra­
dez, 9; hábitos burgueses o interesa- 
dos, 15; arrivismo, 4; corrupción, 1; 

. por sustraerse a la movilización, 3í 
desertores del trabajo, 3; innibráiw 
dad, indignidad, 3«

lio recoi'dádó a "España.;- ¿.Qué- pa­
saría si los, partidóíá qu© 'están en oí 
Poder presen tarait sus huestes ^rto

Los comunistas de Rusia.—Cómo 
se depura ua partido.—Una eleva­
da lección para los partidos de 

Gobierno
Desde esta bella ciudad, que fué un 

día rusa, se pueden recoger las pal­
pitaciones de vida de' la República 
savictica vecina. Y son reciamente 
intensas esas palpitaciones. A nos­
otros llegan a través de la rigilanicia 
celosa de ios agentes del Gobierno le­
tón, que, a su vez, no es sino un agen­
te de Inglaterra y Francia. Na digo 
ninguna cosa nueva con esto; los nue­
vos Estados bálticos están mediatiza­
dos por la Entente, que los emplean 
como puertos de avanzada contra 
Rusia. La independencia de Letonia, 
como la de Lituania, la de Estonia., 
la de Finlandia, la de Polonia mis­
ma, no pasa de ser un rótulo. Son, 
simplemente, colonias diplomáticas, 
en las que ,1a voluntad de los pseudo 
gobiernos no existe. .Y, desde luego, 
mucho menos existe la del pueblo. 
¡Pobres: ilusos aquellos hombres sen­
cillos que se deslumbraron con el idea.i 
nhóiónalista! Hoy, en el fondo de .sus 
corazones, guau dan él nombre de la 
madre Rusia'—la Rusia libertada del 
zarismo—como una reliquia. Pero 
en el. fonda de sus corazones nada 
más. Poner el nombre en los labios, 
atrae la persecución y acaso la muer­
te. Na obstante, los Est-adog bálticos 
son ya países libres... Lo afirman 
Lloyd Geoi'ge y Briand...

El Gobierno ruso está, realizando al 
presente una labor que parecerá ab­
surda a los Gobiernos de'todos los 
demás países: está depurando eL par­
tido comunista. Es dejeif: está dismi­
nuyendo el número do los afiliados 
al partido gubernamental, a aquel en 
que se apoyaba. Le está haiciendo puro 
para revestirle ante las masas todas 
de una autoridad moral indontestor 
ble.

Tánger 2 (12 n-)-—Se ha desencade­
nado un' fuerte temporal, y a Causa 
de las lluvias los caminos están in­
transitables. El automóvil que trae el 
correo diario no ha llegado hoy, lo 
cual hace sospechar que no ha podi­
do pasar del Fondak.

Algunos edificios han quedado inun­
dados y valias calles de la parte baja.

padre Revilla.
La cantínera del Tercio de 

voluntarios
MeliUa 2 (12 n.).—Se comenta con 

gran elogia el comporiamiento oe la 
cantinera del Tercioi de voluntarios, 
Jo. cual no quiso dejar a las tropas y 
fué con las guerrillas, dando a los 
soldados bebidas y tabajio.
Visita a las tumbas de i os soldados. 

Reparto de premios en metálico
Melilla 2 (12 n.).—Los Infantes don 

Carlos y doña Luisa marcharon tem­
prano a Monte Arruit, con objeto d© 
visitar las tumbas de Jos saldados.

Eni la. carretela, s© encontraron a 
los príncipes Feiltio y Raniero, que, 
por hallarse d© operaciones, no pu­
dieron venir a la. plaza.

i,a infanta Luisa encargó a la mar- 
qúesa de Cavalcanti qu© distribuyera 
tos premios en metálico que dejaron 
las Goniisionas de Valladolid y Sevi­
lla a los soldados que, a juicio- de sus 
jefes, se hayan distinguido' más.

Sus Altezas visitaron los hospitales 
de la Cruz Roja, de-spidiéndiose d© la 
duquiésa do la Victoria.

A las siete y media embarcaron en 
©I vapor correo.

Oficiales y soldados heridos
MeliUa 2 (1.2 n.). —-En los últimos 

avances de nuestro ejército han re­
sultado heridos, los ©iguicntes ofio ales 
y soldados:

Capitán del Tercio Balcázar, herido 
en una mano; suboficial de ArtiUeiía 
D. Juan Esteban ViUamar; soldados 
d© Artillaría Andrés Juan Alamany, 
Redro Aya Subilla, Secundiuo Orera 
Escribano y Andrés Soria López; sol­
dado del batallón de Sevilla Antonio 
Qaéáo SiáncUeak «ftW-dte 4éítyí^.5to4«S4-

El 
roso, 
ción.

El

mar piresenta un aspecto terne- 
poniendo en peligro la navega-

vapor «Isla' de Menorca», que
hace el servicio de Cádiz a Laraithe, 
ha tenida que refugiarse en esta 
bahía.

El vapor «Michel Marzelld» ha es- 
iTido grave riesgo, según comunican 
del semáforo del cabo Espartel. Fue 
auxiliado por otro barco que venía de 
Casablanca, y merced a este socorro 
pudo salvarse.

El «Michel IMarzelle» sufrió averías 
de consideración.
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La Habana 2 (12 n.).—El «Diario de 
la Marina» refuta algunas quejas que
ai llegar a la Habana ha expresado-

La depuración, que se pro.sigue con 
una rapidez y con una inexorábihdau 

“luatas, está hecha, en. suel corresponsal del «Heraldo de Cu- extraoí 
ba» respecta a los tratos dados por 
las autoridades militares a lis insf-

nibles.
Ordeno v mando:
Articula" rprimeró. Serán inmedia­

tamente expulsados de este’ tenñtoria 
ii caj cuantos formen parte o fomenten ma-

» do ESPADO intrunimp© nifestaciones públicas no autorizadas, 
porque s© mezcla en este sin perjuicio’de someter a procedi- 
genoral desaparecido'. miento riguroso a los que realicen he-

te5.paldii£ de' ídto comisaiao s© le pan­
dite). •en un grave compromiso, juœ 
conocía mí cAráetca- y mi concepto d,o

mayor parte, por los óbreroí! «sin 
partido». El .partido comúnism apc- 
.nas si ha.ee mó.s después que dar su

di^dad dïil cargo.
El ministro

tîuevajnentô, p^-h^ ..^xv..^.^ ,- -
hsuQto a un general desaparecido', , 
; fL-as frecuentes rnterrupcionas del
tn;iaistr'ú dg Estada originan graridtes 
¡n^süAí’PSi. prodnscdéattdoíW un vivo ánci- 
di&ncs que .-chhgn- a? % iiitqrvqucióu pre-

'•dios delictivos.
Artículo segundo. La Policía pro­

cederá con la mayor aeSvidad y celo 
a averiguar quiénes intervinieron' 
nAzaíotunlmentó o, COSI fiu» c^PAejojs .en

rruecos.
Al negar rotundamente la asevera­

ción de dicho corresponsal, se apo­
ya el «Diario de la Marina» en la de- 
cíaru'ñón filmada par varios h^gíO'va- 
rios regresados a Cuba, qiñenes roco- 
nocen el buen trato, , coamdionú-Júi'. y 
deferencia de que han' ad^ objeto fc? 
Eapsftfta y Masxuácwu

vistobúeno a Las exciusienes qua loî
obieros no pertenecientes

; el tribunal del 
hiciera una n

pronunciado. Estos obrólos sin pai' 
tido son realmCiUte el .pm “'■■

'can oUas?.,

mu'

'.<03, .'inte *sa gran .tribunal, se some- 
i ten a su falla y lo acata»!, .lisciplina- 
idamente. .tn díctodwra del proióta- 
Iríadq lo M ^ ’?Bn««ter3EC^m C«^

puftbbo para que ésttí 
id iVni ; d «puradió n en 
va duimíJo de que'sel

bi.>lc?i«tvjqui«i cfjrtuïtos de :'íe-uLdo po 
litieo y de ’hentalidád cívihTÁda.,.

BJM iBSiMig^TiS» flï
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' ^ oampoonato de España 
de “croas”.

año’■ En. los primeros meses d»l
■ »róxinio ’. se odlebrará en Aílicante la 
r'í¿W^®> '‘^"ûùrérà nacional a través 
‘74el’'Camí»o. . '■ - , .

Trabajan activamente los «ntu- 
' siastaS levantinos encuna organiza- 

■ ción que de año en año resudta mas

peón Jess WilUST® su promesa de 
■ reapetrescer on lucha contra el ac­
tuad eáánpoón del mundo, Jack 
Deingessey, aquál se ha arrepentido, 
'y h£ afirmado púMmamente su pro- 
^jósiSo de retirarse definitivamente 
del^oxed.

Los Juegos olímpicos de 1924.
Ha sido rotundamente desmenti- 

dOr^ rumor que circulara acerca de 
la pi'obscíxhi renuncia de los france­
ses a organizar la olímpica proxi­
ma que el último Congi-esó reunido 
en Ginebra determinó que se cele­
bre en París.

Los deportistas franceses prepa-.

VIAJE PE NOVIOS Por GEORGES 
CLEMENCEAU

, oran, por el contrarió, los próximos
coro/pdeja, por el número de tos P3r-| j^gg^g cdímpicos con todo tí cariño 

-rt.. j- \-.o ,.Atr,nnA« p«_ qu^ merece tan trascendental acon-ticipantes d© todas las regiones es-- 
'pañoQas que acuden a disputar eíi 
; trofeo nacional, y creen que la gran 
: dómós'U’ác-ión del aittotismo iguala- 

; f,¿'á„,sj'’'no cónsiguen . superarla—a 
•' pasados campeonatos de feliz me- 
5 moria c-elebrados en Santander, en 

*’ Bilbao, en San Sebastián, etc.
’ Para nosotros, la carrera a través 

I dtí oa.mpo que iniciara en M^rd 
tan felizmente nuestro colega Es- 

N paña Spórtiva” guarda gratísimos 
firócuendos, qu© van. unidos con fre- 
? cuencia a triunfos dtí atletismo 
- madrilono. Por eso ha de dolemos 
’más la temida ausencia de los co­
in odores da nuestra región, que, 
’ compííetaíment© desorganiza-aa, casi 
i stompre ha dejado desamparados a 
i BUS denortíSitas hasta días antes de 
,A.«elebra*rsa las princ^ales pruebas.

Eís.mados entonces con pre'mura, 
tootiñ'pánidoles que si no del entrena- 
miento, que las dircunataimias ha­
cían imposible, de sus iacuxtades y 
del ejsfuerzo dtí momento era todo 
empanado, hay que reconocer que ca- 
ic,abete,de toda culpa aun en aquellas 
ocasiones en que ese esfuerzo rc- 

“.'sulto en la clásificá'Ción general de 
' . una mediocridad indudable.

Ahora no es que temamos que 
'nueda suceder algo parecido; es 
eu© estamos ya seguros de que so- 

’ br.eve.ndiá la organización tárate y 
«Xhitraria que ni representará a 
Castilla ni tendrá probabilidades de 

^ hacer usa mediano papel en AIi-

tecimiento, y sus a^tletas se entre­
nan ya—aprendan ios deportistas 
do por acá qúe terminan su prepa­
ración en quince días—para compe­
tir con los representantes de otros 
países.
©©S©SS’M«©S^Í5«iS©SS©®2C«SCOOC

LA VIDA AL DIA

La *Fcbcración Castellana.de AU 
? ÍetigmQ‘iïo existe. En una última re- 

' ■ tontón ‘^lebrada no hace muchos 
/días «oú objeto de réunir a las So- 

©isdades di^portivas ihás signiñc-a- 
'Üas y tratab do reconstituir ©1 mor- 

' " tecino organismo, ni hubo punto de 
tontuoto ni nudo advertirse otra co- 

.-«wqué- el egoísmo de.scarado de 3os 
gue prcícíáden que la Federación 
tónga una numerosa directiva, con 
Xonores de-orlada de treinta reales 

' 'tiara su ' particular servicio.
Así, nada tiene de extraño que de 

' dis reunión .no saliera nada serio, 
' '^¿lemándoee, por di contrario, la 

' 'jiCguMdad de que mientras los ac­
túales dirertitiyos ocupen sus .pues­
tos, no será posible hacer una obra 
íán importante como de momento es 

' 'te preparación, 4o .nuestros corre- 
'■J^brosrpaía, el-.cairtpeonato de Es- 
''pafia. " ' .

Tenemos, pues, el temor de que 
“aipáñadK” una directiva regional 
.atlética He última hora, se preten­
derá, como ÇS’yieja ,oos(tumbre, en- 
'yíár;.:$iK:,XÍP.?una. ' preparación un 

’ ''gfuipo’de muchachos—entre los que 
' abundarán 'fos amigos y conocidos

S&iÿ3 directivos de ocasión—-a pro­
bar fortuna a la costa alicantina.

. Tal probabilidad no debe correrse. 
” ' FáltáXiído tos mese.s...ape aún han de 
"bípás'arrcs rndisipehsable que se de- 

' ísista “ahora” de todo intento, o se 
llegue^'inmediátaménté al acuerdo' 

- Íuidisffiunsab'le entró nuestras Socie-
.dades; , , ,

j ' No rtuereinos hablar del espec- 
if.áicütó'que ofreceremos si Castilla 
queda 'huérfana de representacción 

b p'si és'ta la compone-un equipo for­
mado a. todo escápe, sin ninguna

- probabilidad áé^éxit'ó.'E's de más im_ 
portanefrí para nosotros el argu- 

. monto db que los corredores están 
i asis'tiendp ya demasiado tiempo a la 

comodia de verse desgobernados y 
' que la afl*eión al atíletismo corre se- 
■ riO' peligro de naufragar entre tan­

to faíso" umor nropio de sociedad.
.h Todo ello guarda, como el lector 
q puede suponer, estrecha relación 

} con las marcae obtenidas en los úl- 
f timos tiempos por nuestros atie- 

tas, que no señalan mejoramiento
I ningi.mo sobre cuanto se hizo en 
j .Madrid durante bastante tiempo, 

.d ..¿Pero si la aatitud intransigente 
■ de ios enemigos de una seria orga- 
Vnizacióii continúa imponiendo su 
¡ menguado criterio, será llegado el 

: momento de aconsejar a los real- 
} mente perjudicados con esos egoís­

mos—los atletas impraparados— 
que, agrupados sin. directivos rémo­
ras, formen su Sindicato, para evi- 

' denciar la aptitud de que están ca- 
; pasíitadbs; y ron tiempo suficiente, 

prepararse en el jterreuo, llegando a 
Alicante sciíaccionados en razón de 
su eficiencia, y demostrar a tos pro-

* píos antes que a los extraños cuán- 
* io pueden dar de sí tos deportistas 
[ 4é nuestra región.

Han" salido de Valladolid:
Para Palencia, el concejal de aquel 

Ayuutamiquto D. Manuel Díaa-Co- 
neja,

Paia Peñaíiel, Jœ diputadlos ¡pro- 
vincíaJeg Sres. Escribano y Rico.

Para Nava ¿el Rey, tí 'preaidente 
de la Diputación D. Carlas Delgado, 
y D. Cástor Hontanillas.

Para León, el ©mpl^dóí principad 
de Ja Compañía dtí Norte D. Lucio 
Míllán Ruiz.

Para Barcelona, tí comerciante d'On 
Ramón Solana.

Para Miranda de Ebró, ©I agente 
d© Vigilarteia D. José Espinosa.

Para Madrid, a posesionarse del 
cargo de subjefe de cartera del Ban­
co de Cartagena,, el qu© fue oficial 
del Banco Castellano «a aquella ca­
pital, D., Lorenzo García Méndez Gar- 
mendia, y las señoritas Carmen y 
Rosa Sa.mpe-dro.

*
Han llegado:
A Gijón, D. Ramón GaAerán, pro­

cedente de Oviedo,
A Oviedo, ios condes de la Vega ¿el 

Sella y la marquesa de San; Juan de 
Vieva, don sus hijas Isabel, Josefina 
y Bidgida.

A Madrid, la señorita Ernestina 
ZaiTa/cina.

A Sevilla, D. Femando Picón y su 
esposa doña Mercedes Agero.

A Jerez, la condesa, de los Andes.
A Valladolid, D. Santiago Muro, 

D. Aurelio Viveros^ D. Eduardo Sáez 
Rojos, D. Jasé Vázquez Illa y el £©- 
ñor Fernández Molón, alcalde de Me­
dina del Campa

A Granada, D. Juan López Jerez, 
próptoteria de Torre Candela.,

*
Ha sido nombrado secretaria <del 

Instituto Jovellanos, di© Gijón, el ca­
tedrático D. Vi.c€nte Francia y Man­
jó n.

Bodas:
Dentro de unos días será .pedida la 

mano de la bella marquesita de Es- 
puiardoi para el marqués de Valtie- 
ira.

El di a,8 de los ccATieníes tendrá lu­
gar la boda de la encantadora seño­
rita Gonjjha de la Cámara y Benju- 
inea con el distinguido joven D. José 
Luis do Pablo Romero.

*•* Está -concertado el enlace- del con­
de de Valmaseda oon la condesa de 
la Gracia y del Recuerdo, única hija 
de los duques de Tarancí^n.

La boda- se ’celebrará en Ja próxi­
ma primavera.

Han fallecido:
En Granada, D. Manuel Fernández 

Molina, cajero de la Compañía Gene- 
r a 1 de E1 ectric i dad.

En Corufia, D. Bonifacio García 
Moscosa.

En Jerez, la señorita Inés Romero) 
Valdespino.

En Valladolid, D. Estanislao Cordo- 
villa Fernández, empleado en el de­
pósito de máquinas del ferrocarril 
del Norie; D. Cándido Hidalgo Villa- 
nueva, licenciad'O en Dcrecbo, y el ni­
ño Manuel Nieto Tasrón.

En Barcelona, doña Luisa de Sent- 
menat y de Gaílart; D. Pedro Plá y 
Roviría., D. Joaquín Llopari. _ TobelLa., 
doña Engracia Roura y Puig y don 
Modesto Bertos C'en.

En Valencia, doña Emilia Alcaraz 
Ferrero y doña María González Res.
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pOR LOS PPISIONEIBOS

T
Juan DEPORTISTA

' -■ - FUTBOL 

Des partidos Importantes»

El mitin de mañana
La F<qd«rac4Óiü! de Empteadas y Obre­

ros dolí Ayuntamiento de Madrid, 
cumpliendo lo círecidó en su ruani- 
ñesto 3' l'a nación, celebiará mañana, 
a las once, en ei teatroi de la Comieidia, 
el primer aetq público en favor do los

Seguramente, cuando Octavio de 
Boisgiron condujo al altar a la se­
ñorita Berta de la Palud no había 
ejerc.'ítado mucho tiempo su inteli­
gencia sobre la cuestión d^ matri­
monio. , ,

Los padree i© habían presentado 
una muchachá de su díase, educada 
en ©1 Sagrado Corazón, “en las 
ideas qife se dehe tenar”. La dote era 
ide peso, muy bellas la's, “esperan­
zas"'',., a causa dei alcoboíLismo de un 
(tío, al único vástago del cual se bo­
rraba ya en la epilepsia. A mayor 
abuu'damiento, la novia era más que 
bonita, y Octavio, que acababa de 
dejar algunos centenares de miles 
de francos en manos de las coris­
tas,—©sto llegó a ser, de orden pa­
terna, 3a causa determinante del 
matrimonio—, se dió cuenta de que 
había allí para él un campo de ex- 
pfloraoión “en el que no se aburri­
ría”.

Después de algunas frases sin 
importancia, entre los dos jóvenes, 
se decidió que les uniera la Iglesia 
por la eternidad, y no más. La eter­
nidad es larga. Pero ¿quién ha ido 
a verlo? B&nta, lo mismo que Octa­
vio, no había concebido la idea de 
echar en el' infinito el espantable 
sondeo. Esta cuestión, aun en el 
momento mismo en que la cándi­
da novia .se enlazaba tranquila­
mente por los tiempos sin fin, la 
hubiera parecido extravagante, es 
decirj contraria a las oonvenien- 
'Cia.s que tan excplentementfi aco­
modan las reglas ¡del ciclo a los go­
ces de la tierra.

Dos familias, guiadas principal­
mente .por la preocupación de los 
intereses pecuniarios o las conve­
niencias de clase, deciden unir pa- 
'ra siempre a dos desdichadas cria­
turas que hasta entonces se des­
conocían una a otra y que no tienen 
de común más que el bagaje de pre- 
.juicios y de ideas falsas propio de 
la agregación social d-qmenjtiras do­
radas. No bien adoptada la resolu­
ción, he aquí a nuestros jóvenes 
bajo la flor del naranjo—corola 
blanca y frutos amarillos, se ha di­
cho burlonamente—solicitando del 
mismo Dios la sanción definitiva y 
sin retraso de los bajos cálculos de 
interés, en los que, en la más h'Orri- 
ble mixtura, se hallan espantosa­
mente confundidos sentimientos, 
carne y pecunia.

Y lo bonito es que Dios, por re­
pugnante que sea el mercado para 
el que se le ptea la consagración de 
su voluntad soberana, no niega ja­
más el asentimiento de su provi­
dencia. El buen magistrado munici­
pal, que no es .más que un hombre 
y que no hace obra cosa que regis­
trar efl acuerdo momentáneo de dos 
seres falibles como él misino, es ya 
ridículo al pretender ligar a las per­
sonas por toda la vida. ¿Qué pen­
sar de la universal prcscencia que, 
por medio de su sacerdote, une y 
suelda indiferentemente, por la in­
finidad de los tiempos por venir, to­
da pareja que le llega al azar? ¿Qué 
decir, sobre todo, do esos inocentes 
a quienes ei enlace por toda la du­
ración de la vida parece cosa me­
diocre y que llegan, con todas las 
apariencias de una resolución seria, 
a solicitar del ciclo un ajuste de du-, 
ración eterna?

Como he dicho antes, esta cues­
tión no había turbado ni las noches 
ni los días de Octavio de Bourgiron 
cuando se arrodilló ante el jefe de 
altar (1) para atar definitivamente 
la cadena que había de unirle hasta 
la consumación de los siglos, sin 
posibilidad de ruptura, con la' ^eño-, 
rita Berta de la Palud. Si se hubie­
ra podido hallar un badulaque cual­
quiera que les hubiera propuesto a 
ambos atenerse a que la ceremonia 
nupcial no les uniese más que por 
los sesenta años en que se podía 
apreciar evehtualmente su porvenir 
terrestre, ellos hubiesen vi?,to en es_ 
tu, en el pn-imer impulso, ei más 
sangriento ultraje. Y, «sin embar­
go, Octavio, denotando con peque­
ños estremiecwnienbos de alegría las 
nuevas delicias de que eran prenda 
los encantos de Berta, decía, con 
toda la sinceridad de su conciencia, 
a su amigo René de Caillaus, que 
en brema le daba un plazo de seis 
móscs

.—No, no. Me juzgas mal. Siento 
en mí fidelidad para todo un año. 
¡?ríe conozco! Puede que no me 
asustara ni ante dos años.

En cuanto a la señorita Berta, 
nada se po.úría decir, por la decisi­
va razón de que una muchacha “ca­
sadera” debe ignorurío todo res­
pecto. a las realidades que afronta 
en la incomprensión negr^ de la
vida,

En la ruto do Egipto, y hasta-en 
smo Eg’ipLo, mo se 

__ _ al principió; serrón la 
sión de Octavio; pean sería

í rado decir que se divierte uno con 
locura. Para empezar. Octavio se 
encontró con que, creyendo apontar 
revelaciones maravillosas, sólo con­
siguió chocar brutalmente con pr©- 
juiicios de ignorancia, provocar re­
beliones que no sabía apaciguar con 
ninguna compensación. No habían 
transicurrido veinticuatro horas y ya 
los esposos se miraban como ad­
versarios.

—¡Qu» estúpido!—pónsat)a ücxaiviiQ.
—¡Ün bestia! — murmuraba Berta, 

•entre diente®.
Las tentativas de aproximácion que 

se debían seguir no 6© lograban sino 
a madía^ por la esquivez dfe Berta y 
la torpeza d© Octavio. A posar de todo, 
el dueño legal afirmó sUs «dierechos»», 
y la mujer*, subyugada), ■ por salvar al­
go de sí raí ama, na tuvo más remedio 
que enoerrars© silenciosamente en 
una' fortaleza de apatía resignada.

Sin emibargo, el Ni te desplegaba el 
encanto de su -ciete, dio sus aguas, de 
sus orillos. Los enigmáticos colosos, 
los templos milenarios^ surgían miste!- 
r'msos de las tenues luces del alba, y 
sa destacaban en la transparencia de 
las rtodhes.

Dc-^le el puente dio’ la DakabieH, Oc­
tavio y Berta miraiban sin ver, sin sa­
ber, sin comprender. ¿Qué querían d© 
ellois les resli.o^ da un mundo desapa- 
recido y d'el qu© te ignoraban todo?

—Esíto no es más «pu© piedras—ex­
clamaba Octa'Vlo dcqpectivo.

—Yo he visto—respondíá Berta— 
puestas de sp'l más bonitas en París, 
clamaba Octavte, d'espoativa 

Décidíidamente, se aburrían de te 
lindo. Se aburrían como personas bien 
odunadas, qu'a, nada se tienen qu© de­
cir vjposeen todas las. fórmulas al uso 
para señalar el vacío de los pensa­
mientos; .pero no se po'daa p/ersar sin 
'terror en la serie mortal de días a 
•oompartii* p-ara acabar tes placeres de 
un viaje de) novios convenido según 
las costumbres sacrosantas.

•—'¡Lo bien que estaríamos en la ave­
nida Friedland?
Tal era el pensamáento únicO' de los dos 
esposos, hartos el' uno del otip, y, cier­
tamente, no estaba lejos el día. en quo 
iban a ceder a la invisibile proposición 
de regreso, .cuando, bajo' la® columnas 
de Phila, s© encontraron cara a cara 
con René d© Caillaus, que pareoía ab- 
soirto en los más ard-uos problemas de 
la arqueología- ¡Los náufragos de la 
Medusa veían fiega.r un socoiro!

—¿Qué haces ahí?—exolamó Octavio, 
lanza ndb un gri-fo de alegría;
“Dos años haœ que te venía ha­

blando da este viaje—respondió el 
ot)'o—. Yo os creía, en Italia.

—Vamos a ir heote no ,&é qué cata­
rata-dijo Berta apresurodamentet—. 
Este vía.je e® maravilloso. Vivimos ©ib 
estasis., ¿No vcai'drá ustíád león: nos- 
oíios?

—¿Piensa usted ©n éso, señora?— 
adujo René, estupefacto poir la propo­
sición'.

—Berta' tiene razón—replicó Octa- 
vio con autoridad^—, No somos egoís­
tas. Na vamos a dejarte varado en 
medio de estos aguas, paiu «pse te caí­
ga sobre la cabeza unoi do ©sos capite- 
lúS-

—¡Vamos, oso no es posible!
—¿Temes molestarnos? La Dakabieh 

•es demastedó grande piara nosotras 
dos, querido. E/^es mi mego r amigo. 
Espero qn« serás un buen amigo de 
mi mujer. Comencemios desde hoy el 
a.prendizaje de amistad. Dentro de al­
gunas semanas la gran ©dudad nos ha­
brá recobrado. Tú serás la transición.

—Gretas, no puedor-dijojeon firme­
za Reng.^.^aj’íqpipp ■iábpí'óposicjón le .pá^ ; 
recia ridiculo.

Pero Berta se llegó a él, con la ma­
no extendida, y, a media, v'oz, como im­
pío ran do una suprema caridad:

y —Yo se lo mego—<&lja simplemente.
—Entonces, acepto—contestó' él), ven­

cido.
—¡Bravo, querido!—grit óalegre- 

mentc Octavió'—. Do usted es eJ honor 
dé haber hecho dmdirse, a «ste salva'- 
je, .Nuestro viaje) va a ser en cantad oiz.

—'Supongo quo lo seria, ya—dijo; Re­
né, sonriendo.

—En efecto—exclamó Octavio cc- 
rjigiéndese—; poro era cCra cosa. Va- 
mo.s a pasar ded ensueña a la conver­
sación, aula discusión... Berta y yo 
nos síentímos tan dei uno pafá el 
otro, estamos tan da aruerdo cóbre to­
das las Casa'S, qu© a veces no sentimos 
la necesidad de e.xpresar nuestros 
pensamientos...

La muijen, a estaos palabrais', tuvo 
una contracción nerviosa en los la­
bios, que René sorprendió al 'vuelo.

•—¡Cómo!—pensó'—.¿Ya?
Y el vi .a ir liastá la) cata'ra.ta inndm- 

nada adquirió, «a pronto, para él el 
interés de un cunioáo problema.

el mismo Egipto daba tema a la oaa- 
versación; a veces, Bbrta haicía una 
pregunta al azar, y he aquí que la 
req>uesta dte Ríené evocaba «oipmi- 
dentes cuadros del paña do, sugirién- 
dola aspectos de un mundo que lle­
naba de ansiédad su imaginación y 
la maravilíal>a con lo desconocí dio, en 
.'tanto que Octavio, balanceándose en 
su rocking-dwir, p.nzaba al cielo con­
tinuos torbellinois de huma.

Desde que Remé'le había librado 'del 
peso del «cara a cara». Octavio voJ- 
vía a estar, poco a poco, en posesión 
deí un medio.

No «ra ya el mismo hombre.
Su mujer misma se sorprendía tr&- 

cuentemeaite de haUíax’ inteligencia 
en él.

Sin reconciliarse absedutainente con 
él, le lencontraba menos odioso y co­
menzaba vagamente a comprender que 
sus das vidas podían deslizare© por 
caminos paralelos, la una junto a la 
otía.

Se sentía más induigent© y la son­
risa ingenua de una juventud que no 
podía renunciar a la felicidad sin in­
quietar a Octavio, la lumia entrever, 
sin embargo, lo® días de acuerdo apa­
cible ep los que s© cobijaba su espe­
ranza, Rend, viendo felices a sus ami­
gos, no co-mprendía muy bien aquel 
«yo se lo ruego» de Berta, qu© 1© ha­
bía clavado irresistiblemente al puen­
te d& Dahabieh.

Pronto descubrió que todos sus eis- 
fuensoa de discreción enan un trabajo 
perdido y que los dos «amantes» no 
tenían confidencia ninguna qu© ha­
cerse.

Esto simplificó singulamjonte la si­
tuación.

Se puso, poco a poco, clara pomo la 
luz del día.

René de GaiUaus «ra indíigpeínsable 
a tes jóvenes esposos.

Era el salvador, ©1 salvador necesa- 
rjo, según la maliciosa fatalidad qu© 
presido ios destinos de los corazones 
humau'Os.

Este viaje nupcial «de tres», cómi­
co en el fondo, y, por otra parte, exen­
to de malos pensamientos en que pu­
diera dividirse un drama eventual, s© 
convirtió en el paseo feliz de una se­
lección de buenos camaradas, limpias 
de prencupaciones, consagrados en 
tado al .piaoér d;© vivir y da cambiar 
sus imprestenes sobre las novedades. 
En cuanto a Berta y OcfavLo, en' quie­
nes la piCisenoia sola di© René había 
extinguido la enemistad naáente, su 
viaje de novios, cuando más adelante 
se contaban sus recuerdos, no había, 
comenzado verdaderamente sino a 
partir de Pili las.

Acabadla la excTn'sión, ni Optavío ni 
Berta consintieron que René se esqui- 
.mra en MarsiaUa, como hubiaria que- 
ndo él...; y la entrada de tres Ies pa­
reció a tes esposos tan natural como 
la partida de dos.

Georges CLEIVIENCEAU
2í5!S<SCC®í5í&S©CS©OS55©55©Sl^ó2©OO 
bislfii poh'Oso internacional

GRECIA Y TURQUIA
Parecía .aceptada por los griegvg 

la mediación de loa aliados, como árc 
biíros en las cuestiones turéofieienas, 
Pero las .proposiciones de Atenas co­
mo base de la mediación se tóffeetn, en¡ 
Londres, excesivas. Se rechaza parti­
cularmente la idea de confiar a Gre­
cia la protección de las mínorías—las 
razas no turcas-—que habitan en el 
Asia Menor.

Por cti'a parte, existen dudas res­
pecto a Ja posibilidad elconóraicia de 
una acción prolongada de Grecia en 
el orden militar y en lo que afecta 
a la organización administraúva.

La delegación egipcia, que ha tra­
tado de llegar xtSs! un' acuerdíO ©on la 
Gran Bretaña, salió de Londres bajee 
poicos días, y ai passa’ por París ha 
expuesto la imposibilidad de una in­
teligencia angloegipcia.

La razón principal del d^cuerdo 
está en el deseo, que Inglaterra ma­
nifiesta. dé mantener un ejército' pro­
pio en Egipto. Inglaterra pretende 
conservar guarniciones importantes 
en El 'Cairo, Alejandría y otras po­
blaciones. Pretende además el «statu 
quio» en el Sudán egipcio^ es d^cir. la 
conservación, en manca de la Gran 
B'retaña; del dominio de hns fuentes 
del Nilo.

Lo peor en esta rnpiura (dice la 
Prensa inglesa) es que no haymodo 
de reanudar las negociaciones sobro 
bases nuevas. ,Se teme la dimisión 
del actual .Gobierno egipcio, y. con es­
to, de un remidcTimiento de la idea 
naciónaRstai, que sólo ee cqnteiitarfa 
ya con la independencia absoluta.
0SíS00OS®90S06®SS)SOdQeC0000QS

Pe todas partes

el lU aburre
expTS-i 
ex age-

(t) Hay aqiá tm grat£Cí*f> ju^'o

LERROUX
Los jóvéhes republicanos huagai©- 

«ses nos ruegan telegráficamente «pie _ 
publiquemos ©1 telefcnema que han 
dirigido a D. Alejandro Lene mb qué 
dice así:

«Lenroux. —Maclriá
Burgos 2 (2,20 t).—La¡ Juventud re- 

publcana burgalesa cree firmemente 
que un jefe radfcal no puede ni debe 
pronuncáar un discurso en contra dal 
■unánime sentir d© sus compañerm da 
minona,, ¡spn Ánenuníríair prervjjainiwte 
a aquel «levado cargo.—<La Junta- 
aœœ&>5©œs©s©©©3œ©®©^s©s^' 

VIDA MUSICAL

El planista Braüowsky y otros 
pianistas

Con frecuencia se adjudica el epb 
teto «insáSgn©» a todo artssía inás O 
menos notable. Y, sin embax’go con­
venida ejercer con moderación cier, 
tas loanzas críticas. Como aquel adje­
tiva revela rna superioridad elevada 
a la culminación, cuando aa tea te nc^r 

‘^4 piantetas-y de planistes 
®^^ últimos tiempos 

fian desfilado por Madufii—, «éberá 
llegarse 'a conclusiones cual te ságuieso. 
ta. insigaiQ podrá serlo algún día. 
bilS de sea-te lleva. José cí 
teles. Insigne no podrá serte nunca, 
anniai© ha. hacho todo lo póstete por ^lot Joaflufa Lamsia; InSTte S 

a.quólJo les qnsde bov 
S2? ^ i’^nombre bien adiquirido, pues 
p<¿r algo pasan y aeea-n los .años agOiS- 
tadores—©1 famoso D’Albert y 
moisisimo 'Sauer.
.Hay un pianista! cuya cualidad de 

^4^, ■Sp®’’ no aparece en esta'do poten- 
caol ni en estado pasivo. Este pianista 
es el ruso Brailoiwsky. Dio vario® con. 
ciert^ en la temporada última, y sn 
noanbre», totaJmente descono'ci'do an. 
tes para todos, se presientó ai runte 
agigantado. Ha hecho su reaparición 
en ^ta temporada, y el fultoi de ahora, 
confirma ©i qu© antes obtuviera.

Porque Brailowaky e® uu pianista 
de primea magnitud. Clásico, cuando 
teca^usicá clási'oa; romántico, cuan- 
-as ordmars .teoivnvmxu -esyisnui •eam ou 
vero; jamás efectista No es un co­
nista brillante come aquel RosenthaL 
do grata r^oidación para muchw lal 
es un planista «(orquestal» como aquel 
otro Friedman, «Je no menos grate re­
cordación para otros muchos. S© cox»» 
tenta, sencillamente, con ser pianfst»^ 
Y esto,, que pudiera parecer una oen» 
sima, envuelve un elogio, el mayor ©k». 
gio que s© 1© podría tributar. Porqué 
ello significa que Bnailoweky í^jq, 5,5 
rínda a fácil©® rutinas, ni a difíciie» 
acrobatismo® que fomentan el éxito, 

^'®^ú en la precedente temecZ 
radia y así te ha confirmado en la nna» 
sente. . ■

El segundo d© sus conciertes—deild- 
jjrado en ©1 teatro de la Qomedéa—es­
taba dedic'ado a Chopin. Doce estudios, 
un nocturno, un «tscherzo», una potea 
nesa y una sonata Uenaban el proi^ra- 
ma; y tí ^píritu de aquel amigo^ ¿< 
Jorge Sand! y <2© las islas Baleares vi­
braba en una_ interpretación que non 
trasladó al distante país polaco, en- 
salz^o por ese compositor, a là vet 
nacionalista y universal. Y tan má» 
gico efecto ^ reprodujo ante la ma-- 
zurte, tocada' de propina, tras loá 
aplausos estrepitosos de un auditorie? 
plenamente «breilowskysta».

José SUBIRA

TEAIFORAL EN ANDALUCÍA

ur lb o las Éfflgs, 

en el C3nip3 § eo el ¡sar

EN MÁLAGA
Naufragio de un velero.—Amaíng 

el temporal
^^^ J-^—En aguás de Fuen, 

glmola naufragó ©1 velero <cSan Icna^ 
salvándose todioe sus tripulan; tes.

El tempcra-l va amatnando.
EN JEREZ DE LA FRONTERA 

El temporal causa grandes 
destrozos

á»a Roaí Sociedad, de San Sebas- 
tiácv ba ac-eedido a jugar con nues- 
í,ro-<\amí)00n regional—y casi na- 

< rioniVl—dos partidos, que habran 
do colebrarse el . domingo y lunes
próxfcteos.

A úuz'gar por los —----------- ... 
ia Real ha obtenido en su región, 
cuenta con un conjunto notaole, y 

■(todo hace prever que logre ganar el 
, eampeoTuato guipuzeoano que den- 
-nitivaî^ï disputara en la s-e-

esultados Que

. guuda vuelta..-. . - • ■ .
En cuanto al Athletic Club, se 

«ii halla perfactamente entrenado, y 
con relación a la temporada ante­
rior, en que ganó él campeonato, 

¡aotabacmento mejorado en general, 
; fortalecidas algunas de sus líneas, 

!?<on excepción u-niica de la defensa.
.¿os aficionados, si el tiempo no 

"^ ge-pone—abiertamente enfrente, Y^- 
'rán probabiemente dos .partidos itt- 
úresantes.

“ notas EXTRANJERAS 
.1* retirada do un ex oampeón 

de boxeo.
- D&Súés de una “rdcHame” “muy 

toericana”, y cuando parecía que ei 
.empresario Tes. Rtehaud, organiza- 

" 'dor del combate Gaupentier-Demp- 
■^ ®ey#^ había .conscguid.o del ex cam-

prisioneros d© Afilca, con 'un gran mi- _ 
tin, ai qu© asistirán representaciones i,’ris infradectíbia. Clemenceau llama 
íto’tod-ís lo^s partidos. Asociaciones, 
entidades no politias, senadores, di- 
putadete y concejales adheridas a 
nuestra, humanitaria, empresa.

En ©st© aie te se solicitará fvsl Go-i 
biemo qu©, con preferancia. a, tual - j 
quier bti» asuubo, gestione) con toda j 
urgencia tí. rescate: de nu'estros com- ! 
pa'.trto'íííist: antes d© qui© pcrelzqai'i 'a i 
manos de las hordas rifeñas. ।

Las madras, esposas e tojos de 
aquellos desgraciad'os así lo pidlen, y 
un deber d© conciencia y nuestro, pro- 
piel dccbra d© nación culta lo exigen. 
¡Gtii^daníúsp laporlteiuos todos mies- 
tro ^ano de arena para lograr la sal­
vación de nu^fcros cautivos! ¡Por hu­
manidad y 'decoro ácudld al mitin!— 
La Com-isión.
g®ÇW0€««*!^C««<3©®C®CO5Î>SCœ£^ 

La correspondencia al di­
rector gerente de VIDA' 

NUEVA

Intereses gallegos
El ferrocarrií de la costa

Ferrofe 2 (tóix).—En¿^ me^ práximo’ 
darán oomieri^ I&S'íSras del few^a- 
rril da la costa, que lia de unir à- éste

de palá- 
aí eater-

dote "inaitre d’antcV’, qus suena como
Irc d'holcr ; esto-y.s, respect!-.-auisutc : 
de. alfar’’, “jefe de comedor".

Esta vez no so a!>Wrieroa ya' en el 
puente de la .DaÍ>«^!Wdn. Maanfiesta- 
rnente, hart.a entonce?? btobúr faltado 
allí ateo; nina, -suerte provUeœciai lo 
bahía, puesto, felizmente, cu ©1 cami­
no" de 1 "i OA'en ' m atrimonii?. Se levanta- 

■ ás ni'oute¿-f??> acostaban mas 
Se. hablaba de París. Se resu- 
í mil cuentos de bulevar. Hasta

raa;- । Dan.
‘jefe I tardi
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Jerez dé la Frontera 0 fl¿ n.) — A 
C'Vns^^ncia ded. fortísdmo temnoraí 
^fnó importantes desperfectofi él íx> 
légrafo, quedando Ja oomunioac4ón 
temimpida durante varias horas.

Por la misma causa llegaron les trek 
nes con gran retraso. '

El vieno arrancó varios órboJes ea» 
la plaza dél íte-ogreso.

El puente sobre lo® ríos Guadalete ‘ 
]^tega23©íte quedó destruido. 
Han caído varias chispas eftéctoá» 
El tempœral ha; cesado.

y
Ctílle de Pierre-Loti

El Gobierno tualco—©1 de Constsmti- 
nopla, que es el clásico; el rcvolucio- 
n ario ..©310 ©íi Angora—se ha mostra­
do siempre muy agi’adecido a,l grajj 
csciátor francés Pian'© Loti, tan hábil 
■en poney' de refiev© las virtudes do la 
ry.za turcoárebe y las bellezas de las 
tierras de-Oriente.

Ei Ayuntanúento d© Gonstantino 
pía, inspirándose dn ¡gi^ fnismo agra­
decimiento, .acaba de dar a una calle 
de aquella capitel el nombre de Pierre 
Loin-*

.•Y a otra dalle el nombre» da Claude 
Farreirè.

Con lo que Coín¡Stan.tino5>tá ha unido, 
en lá ©ixpr'esión de agradecimiento los 
nombr^es de los dos maestros en lotiras 
que en horas tristes han tenádo ©I va­
lor de tende)' la mano a los viejos hi­
jos de Agair, maltrecbcfe entre -las, rui­
nas de sui vetusta patriá.

Pinturas Inglesas
El duque de Westarátasteí ÜeiáStt ü^í 

vend'or, en 200.000 libras értei^BlÉ^ 
do® obras capital'es do la pintora iu- 
gJesa del siglo XVIII.

Son estas «El jóv3iuSn>'en trajo 
azul», de Gàîïnslx)rough, y ©1 retrato 
de «Mrs. Sid d'on en musa trágica», d© 
Reynolds.

Las Circutea artísticos lontKnenseis 
están algo -soli^aa-ntedOs, y s© agite te. 
idea de recurriT, al Gobierne inglés pa­
ra qu© impidal ©1 qn© tan. admirables 
ouàd'i?as fealgan de Inglaterra.

ALguncs escritures ban (îescnrgâRîo 
sfu humôj'ismo a.grésâ'vo contra el duque 
al saber que la ^íajenación tuvo por 
motivo el capricho del aristócrata en 
adquirir una cuadra dé oabaiUos doba- 
rreree.'

EN SANLÚCAR
El “Mazagán“na«íragado.—Perec«i 

la tripulación
Saiüúcsair de Barramedai 2 (12 n.)^ 

El velero qu© nauíragjó ayer a Jai Misfe 
.d© numerosa® personas era tí; ««Moz»- 
gan»* de te matrícula d© Bai’cetena

Llevaba cargamento de sal ■
Ferrol y Almen'a. ' '

Los seis hambrea qu® te SripniabaiS 
mirneron ahogados^

Cuatro de los cadáx’ares haú si'Æg 
arrojado® a te pteya por' tí oleaje, 
^e teme que se reproduzca tí temp^Ss

,EN JAIÉN ’
En cambio, a los labradores, lea 

beneficia el temporal
Mén 8 (8 n.).—Lo® labradores m'acq 

trian gran regocijo porque tea Diorí^ 
da asto® dios sal van au® oœeKâiafi, qu^ 
conáderaban perdidas a «msecusncúg 
die la sequía. '

El temporal) taterrtsmpíó tes cenase 
nicaciones ttíegráficais y taleáSmco? 
Clon Madrid.

EN TANGER 
Barcos en peligro

Tánger 2 (12 m) —S© ecspeiM ocn tele 
paciencia la llegada del vapor ttaifiai» 
no' «Micból Moztíle» y otro d© su míe; 
m'a Compañía, que traen seguramente 
pasaj-oros tangertnoa

El aspecte dol mai* c® imponente.
Ha entrado di© os’ribada fornsa ^ 

«I «Isla de Menorca», que hace servi; 
cías entre Laí'aob© y Cádiz.
BCæ'<S©SiS&S«©©S®OCCœi^^

Administración de "Vida
Nueva": Carretas, 33. Telé­
fono, 2.455. Horas de ofiel* 
na, de diez de la mañana a 
dos de 2a tarde.

Convocatorias, juntas, emisiones y sorteos de 
acciones, pagóse de dividendos, etc., línea 

de1 cuerpo 8. -......    * • ..........
•^' ' l»«w««»»»»«»MW«»»»»«lW»****“®^***!|^

i I CHRISTIAN • ! nar a Galicia y Asturias - i 
' f. Tíajes, gabanes, Impermeables. g l

g Clonara tra'joajo a centelle® da ooie-1
? I Corte elegante ro^ actualimentQ para-dos, .'hirviendo j

. j Siai iiustoo tiempo para contener, «n ij 51, Carrera de San Jeronimo. j , ,^ ,,^,^ ^ ,,^ ^,^.„. lj¡¡¿¿55S5:53;==^5555^5¿¿oc^^

depai’tommto ruaiaiimo con Gigóni. y 4.50 .
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REPORTAJES

Joaquín Costa prenuncia; en ©1, tea- 
ib» de la Alhambra el má© gomal, adi- 
vinn de ©US di^ïuirso®. Un instante de 
dan videncia para raiampaguear .en el- 
puchia. Minuto de compenetración en­
tre el pasado y el porvenir de Espa­
ña (pie pasó fug'az, rara no volver. A 
ia sensatez, junta con la decisión, (que 
inspiran a España, entonee© suceden 
megalomanías, despílíarxqs y loaos -an, 
hei-eSj el más tenaz da lo© desbai'ajns- • 
tes conocidos en- orden y mando, orien­
tación y propósitos. Ni ©1. pueblo ni el 
Estado matrimoniaron ya corduras 
.desde el año 1884. iMeanorabls noche 
ia del 30 de mayo! Un público», ansio­
so de verdades, pero culto, ecuánime 
inspirado en férvido amor a nueva,s 
orientaciones, llenaba ei teati’o. El mi­
tin duró hasta -Las tres de ia madruga­
da. ¡Caso insólito! ;Las más profundas 
disíquisioiones históricas, filiosóñeas, 
financiera© eran coreadas, aplaudidas 
con delirio! ¿Era. el pueblo aquel dis­
tinta del de ahora? ¿La decadencia de 
la raza se inicia luego del mitin? ¿Gó- 
mo compaginar, si no^ la muchedum­
bre del mitin (que juzga un problema 
colonial con la sensatez de un público 
í;^gléá, con eil plebetyismo histérica y 
desoTi-entado (que ora nos atruena con 
fclarines çomoi n^ silencia, con desma- 
yps?

Cierto es qué Costa, al cabo de los 
áños, quiere echar tres cerxoj os ai se- 
puloro dél Cid para (que no resucite, y 
ps posible que 'no insistiera en lo de. 
r^ángarj pero la susfiancia espiritual 
a© su magno discurso, como en los de 
Carviaóal, Saavedra, Gabriel Rodri- 
raez, GeeJIo (pícente harto más inte­
resante del señor conde) y Azcúrate, 
ton un programa' del futuro, ya qni- 
^s irrealizable.

Las afirmaciones principaiesi de Cos­
ía son:

<(E1 ministro die Estado de Marrue- 
^SH-dico-^ha salido paxá Londres y 
feria, en demanda de protección, te­
meroso de la inv asión francesa. ¿Por- 
Ílié-no toaó el ministro en¡ Cádiz? ¡Por.
ue. para nosertro©, Madrid, y Cádiz 

pstáñ en la -remota penínsuia de Ba­
jial» (El público ríe.) Costa, entonces, 
prevé el pro-jilema. Franoia o Ing-late- 
pia eran ya dueñas de Marruecos; pe­
ro era tietrqpo le una ’.penetración pa- 
^fica. Continúa Costa estableciendo la 
knalogfa entre españoles y marro- 
files. El Estrecho de Gibraltar no lo 
K; sí un río; la flora, geología’, clima,

n idénticos. Iberia es una provincia 
{¡otánica de Africa. La agricultura es 
Igual. La mi,ama sangre córro por unos 
y otros; la historia ©s idéntica; los 
horabr-e.s de ciudades, geografía, ofi- 
ríos, términos agrídolaa, tod.o, idénti­
cos 'son. Los odios históricos no exis-

ten. Más crueles guerras huboi entre 
aragoneses y castellanos, aragoneses 
taon navarros, etc., y somos hoiy todos' 
unos. Vencimos por igual unos y otros 
o fuimos vencidos. Muza, el héroe dé­
la invasión árabe se llamaba Mitza 
b en Lope; .es decir, Don Lopiï. Ke aquí 
un noi^re de unión simbólico entre 
cristianos y árabes. Nuestros reye' 
vivían mu^os períodos en pas coi 
ios moros. Huían de un campo a otre 
cuantías, en el suyo se dosteozaban, v 
el Cid fué generaa. árabe y gmeiiad 
cristiano a un tiempo. Guiando llega- 
moa a. Tétuán, en 1860, ©a alzó un Ro- 
guí'-oontra el Sultán moro, mi-entras 
e! -general Ortega se alzaba en nom­
bre do D. Carlos contra Isabel 11 en 
San Carlas de la Rápita. ¿Seremos hex- 
manos en todo? ¿Será la guerra de 
ocho siglos entre moros y cristianos 
continuada guerra civil? ¿Fueron nao- 
ros unos como otros, con distinto© tra- 
ron cristianos? Lo mismo da. Tan mot- 
xos unos como otaos, con distintos tra­
jes.

Roma y Marrueoc^ han sido los pa- 
dSres de España. Roma nos dió sus le­
yes y lengua; Marrueco^ su agricul­
tura. industria y comercio. La b-riRan- 
te cultura de los moros unió el Occi­
dente con el Oriente por ei ennino de 
España. La ciencia orion’tall ae derra­
mó por este milagro. La medicina, quí- 
micíai inspirada en la de indios, egip­
cios, griegos; la botánica, la geografía, 
las matemáticas, la astronomía, la 
Hacienda pública y la Admini-síración, 
los of ici (te públicos, que en su casi to­
talidad llevan hoy nombres árabes: al­
caide, almiraiiie, etc.,, etc.; la filoso­
fía, la historia, la fabricación del pa­
pel, la cría del gusano, del cuero; in­
trodujeron el arroz, el abneendro, el al- 
garrohó, la caña de azúcar, el naran­
jo, el algodonero, la palmera, el plá­
tano, las acequias, ej comercáo, que 
co'nserva también aun nombres ará­
bigos. Aun expulsados los moriscos 
hubieron de transigir sus verdugos 
con toda su cirilizaeión.

Y Costa, en magnos p>árrafos de 
arrebatadora elocuencia, une con he­
bras de 0X0' la historia excelsa de las 
dos razas que simboliza lía Alhambra 
y la Mezquita de Oóxdbbo-. «Los moros 
nos te dejaron todo—exciama en mag­
nífico arrebato—•, hasta las cunáis en 
^ó sus pequeñueloís inocentes dor­
mían el sueño» tinterrumpido una noche 
cruel por la Inquisición. Nuestros an­
tepasados contrajeron el compiromiso 
moral de mirar cómo hermanos a las 
pobres criaturas.»

Tal' es el esbeteo da un futuro que 
con graditecuencáá sin par dibuja 
Costa. Veamos el final

X
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ENTREACTOS

Gómez Ferrer, en Toledo
; .‘-¿Dónde está Gómez Ferxer?

—En el teatro Rojas, de Toledo. Es 
H1 actor por excelencia die dicha oiu- 
tíad. ¡Las veces que habrá trabajado 
ya en ©1 Rojas! •

—¿Ha estrenado ahioxá «Pedro Fte' 
¡TTO)) y «Padres»?

__Sí, señor; los dos dramas del jo­
ven V ya notable dramaturgo Juan 
López Merino. Ambos tuvieroh tanto , 

.’éxito como en Madrid.
—¡Paso a 106 nuevos!

Telófl ,
Llegó a Madrid un joven escritor 

^evíSliano, sin más bagaje (que su inge- ■ 
Ido y su ddseo de trabajar, dispuesto 
'a la conquista del triunfo. Su© paá- 
panos Serafín y Joaquín Alvarez Quin- ¡ 
toro, para ayudarle en tanto (que el 
éxito Regara, le ofrecieron ©1 cargo de 
'secretario con cuarenta duros men- 
pu ales. *

Nil que decir tiené que abeptó encan • , 
Sudo. '

Al finalizar d púuner mes, en vez . 
de los cuarenta duros fijados, "le die­
ron cincuenta,

—¿Y esto?—dijo el «luchador» eecre- , 
tarto—. ¡Me dái.s diez duros de más!

Los Quintero le xeapondicron en el 
fecío:

—Es que a un secretario que no sa­
be ortografía debe pagársele más.

La compañía Plana-Diaz
-—¿Qué es de la guapísima Anto­

nia Plana y dél simpático Emilio 
píaz ?
' .—Que se han ido a Bilbao.
I —¿Cuándo?
■ ,__Anoche. Y hoy debutan allí, en 
los Campos Elíseos, creo que con 
rBl genio alegre”.
i —Ellos están ojo alerta para ve- 
jiir a Madrid.
í —Es su sueño dorado.
\ .—Pero aquí no hay teatro dispo- 
ÍJible.

—Se dice que acaso les veamos 
fen el Español... Quieren quedarse 
Icon ól. Y ya hasta tienen algunos 
proyectos traza-dos y se barajan 
¡lornbres de actores que irían en la 
bomqiañía. Entre ello© suenan los- 
^e Alfonso Muñoz y Ruiz Tatay.

!—¡Azúcar!
" Las sombras vuelven"

• —¿Qué tal van “Las sombras 
Vuelven”, en FuencaxraJ?

__ Muy bien. El púMico aplaude 
¡como la noche del estreno y la 
¡renta de tecalidades es grande.

-—La obra está muy bien. 
: ■—.Sí, señor. Emilio Baguerre es 
fon actor muy moderno, que mane­
ja muy bien el teatro y que tiene 
talento y cultura. Las Empresas de­
ben pres’tarle atención.

—Miguel Muñoz está de enhora­
buena.

—Justamente. Esitá habiendo en 
él teatro Fuencarrál una bonita 
temporada. Verdad es que Miguel- 
^uñoz es mucho actor.

—De lo poquito qu-e tenemos.
;—¡Y pausar que Ricardito Calvo 

bígue en el Español!
Preguntas

; ’¿'Cuándo se convencerá Ricardo 
(Calvo de que para ser buen cómico 
no' hace falta mover tes brazos co- 
-imo aspas de molino?

¿Cuándo atenderá Ricardo Calvo 
^ los consejos que Hamlet da a tes 
¡pómicos?

¿Cuándo se enterará Ricardo Gal- 
■ yo que hay que renovarse o morir?

■ Lola Membrives en Madrid

a formarse para recorrer América. 
De primer actor es lo más proba- 
blow que vaya Ricardo Puga.

—Y D. jacinto, ¿qué va a hacer 
allí?

—Dar conferencias.
—Cobrará buenas peseitas.
—Cinco mil por cada una.
—¡Caray con D. JacintoI jEs 

romántico!
un

—^Antes de salir de Madrid es po- 
siMe que trabajen en el Rey Al­
fonso.

—¿No está Thuillier allí?
—Eso no importa. Se abriría 

paréntesis.
Antonio Navarro

un

—¿Sabe usted quién se ha separado 
de Morano?

—El director artistic», Antonio Na­
varro.

—¿Sabe usted dónde va?
—Con la compañía de Carmen Co- 

beña.
—Exacto.
Un rasgo de D. Eduardo Yáflez
—¿Sabe usted qué 

teatro Laca?
—«La presidenta)), 

acto^.
—¿De quién es?
—Del xegisteador 

de.. Caín (Málaga).
—¿Cómo se ilama?
—Félix Carazony.

se ensaya en' el

comedia en tres

de la propiedad

—Muy señor mío.
—Nadie le conoce aquí, 

tor verdaderamente novel.
Es un a.u- 
Ni el prc-

En una casa de juerga de la Cuen­
ta de das Perdidea bebían champán 
varios hombres, a los que acf.mpaña- 
ban unas deliciosas mujeres do pe­
cado.

En un xesein'ado próximo, Pedro 
Aloro ©i Aventurero, espea’aba la ci­
ta de mía mujer que so había ena- 
monado de su historia de auda>ua.

De pronto, se armó una bronca .for­
midable y se oyó el concierto de ‘uno, 
serio d Q cstailnjites bofetadas, y ia 
vo'z de una mujer agredida que gri­
taba:

—¡Chulo! ¡Chulo! ¡Cobarde!
El hombre que maltrataba a la mu­

jer repetía sus golpes. Pedro Moro 
sintió revolverse el corazón a un ñn- 
pulso de hidalguía, y penetró en el 
reservado.

Fué una tromba de golpes loa que 
descargó sobre los de la juerga, me­
tiéndoles debajo de las mesas.

Luego, tomando a ia mujer agredi­
da, la ofreció el brazo y ia dijo;

—■Ven óonmigo y no tengas miedo.
Las mujeres so enamoran siempre 

de los audaces. Ÿ aquella chiquilla, 
divinamente bonita, caía luego en lo© 
brazos de Pedro Moro, y sus labios, 
que sabían de la religii^ de los besos, 
musitaban c.omo en un éxtasis;

—Mi Dios, tú... ¡Dios!...
—Cuéntame tu historia, tíiiquilla— 

dijo el Aventurera.
—Muy vulgar. Verás. Mi • padre te­

nía una tienda en Londres. Yo daba 
clase de mecanografía. A diario, al 
regresar a mi casa, me. pagaba ante 
el escaparate de una joyería, donde 
el joyero exhibía una soberbia perla 
redonda, perfecta, admirable. Yo la 
contemplaba suspirante. Tenía aque­
lla joya tales encantos, que mi único 
sueño era poseerla. Durante mucho 
tiempo era cronométrica mi parada, 
ante el escaparate, en el que, contem- 
plai|do la perla, perdía la. noción del 
tiempo.

Un día un hombre se paró a mi la­
do y me preguntó:

—¿Te gusta la perla?
—¡Oh, sí! Infinito.
—Pues puede ser tuyá.
—¿Mía? ¿Cómo?
—Aceptándola de m-í. Te la regate.
Y aipiella perla fué mía. Y yo fui 

de aquel hombre.
Me hizo viajar. Yo me enamoré de 

él con mí enamoramiento de toda mi 
ahna. Pero él se cansó de mí, y un 
día me halló abandonada en un ho­
tel de Retrogrado, con un sobre lleno 
de billetes y con la perla quo había 
sido mi desdicha, en una sortija.

Después... Después, la historia (de 
todas.

Pedro Moro contempló-en los dedos 
maravillosos de la bella pecadora la 
sortija La perla era una alhaja so­
berbia. No habría quizá en el mundo 
ima de tan rara perfección.

Nelly y el Aventurero se amaron.
Pedro Moro la dijo un día:
—Mira, Nelly- El día (pie te canses 

de mi cariño, dímelo francamente. Te 
aseguro que no me harás daño algu­
no, pues tengo encanecido por ©1 do­
lor el sentimiento. Pero si alguna vez 
me hicieras traición, entonces te ma­
taría.

Nelly He hizo» todas laa promesas. 
Recorrieron el mundo en caminata de 
amor.

Desde Nueva York regresaban a

Europa en un soberbio trasatlántico. 
Una noche miraban desde la Cubier­
ta cómo corrían laa estrellas en el 
azul del cielo. La luna tenía una pa­
lidez de neurótica. El mar estaba al­
borotado y camorrista.

—-¿Porqué está cL mar alborotado?— 
preguntó Nelly.

—Porque la luna está enfadada. La 
luna es la novia caprichosa dei mar. 
Cuando la -luna, está de mal humor 
y pone esa cara triste, el mar s© en­
furece, y sus celos le hallen enci’es- 
paxse, como lo© hombres nos e.nci’es- 
pamos por una traición de mujer.

Pedro Moro no-tó un día que Nelly, 
en el barco, hablaba a solas cOn un 
hombre que viajaba a bordo.

—¿Quién es?—la preguntó.
—No lo sé. Me ha saludado. Hemos 

cambiado sólo frases indiferentes.
Siguió observa.ndo el Aventurero:
—Ese hombre 

dijo.
—Celos tuyos, 

no^ao siquiera.
En tes ojos de

te hace el amor—la

No exeas. Ni le co-

NesUy se leía la trai
ción. Pedro Moro, fingid. Y una nc 
che sorprendió en uno de los rincone 
del barco que tes labios de NeUy c

I i—-¿.Sabe usted qué está en 
Hrid Lola Membrives?
; —¿Gon quién ba venido?
i í—Gon Juan Reforzó.

^¿Y a qué vienen?
È—A llevarse a Benavente.

f s—¿Secuestrado?.
b i-A dirigí]? la compañía qus

Ma-

ComO' en antea-teres anál'oga© cir­
cunstancias ,de nuestra vida política, 
las c-onsecupncias dfet la oaçeria regia 
en Santa Cruz de Múdela, con asisten­
cia de cazadores del fuste -del.conde de 
Romanones, prometen ser de pronós­
tico grave para ©1 tjobierno.

La situación diñcüísima en que"és­
te se encuentra';, no puede prolongar­
se,, ciertamente, mucho© días.

La© dificultades' de or den piaxlameai- 
taria con que tropiezan algunos minis- 
itro-s pai’a conse.gute la. aprobaaión de 
sus proyectos, con ser- muy importou- 
tes factores paru ei planteomiento in­
évitable de una crisis, no constituyen 
hoy la más grave- cíiusa del díesprosti- 
gio ministerial y del irremediable dos- 
moronamiento del actual Gobieraa.

Así te ha reconocido el propio coíido 
dé Romanones, el más decidido pun­
tal dei Ministsiío, al cmp-rsrider ano­
che su excursión cinegética.

La rupífura comercial con FxaitcÉla, 
ti la quea principaImente se ha llegado 
toX Ja intransigencia del ministro, de 
í<aci-enda>, a rebajar algunas partidas 
leí Arancel que el ministrol d© Esta- 
•oi© proponía como fórmula posáble 
•ara la concordia, es 1-a causa de la 
i misión del Sr. Gonzá-le® Hontoria, 
ufen.- a pesar die toda© las reotificacáo-
es oficiosas en contrario, no® consta

nonían en los labios de aquel hom-1 ^,^jg y^^ comunicado al Sr. Maura su 
resolución de no esperar, como minis-bre.

Saltó sobre ellos, y la hoja triangu­
lar de un finísimo puñal fué a hun- 
diiw en la carne del amante.

Tomó a Nelly de un brazo y la llevó 
a su (jamarote.

—¿Quién era él?—preguntó.
Y Nelly, transfigurada, gloriosa 

su exaltación de anmr, dijo:
—¡Era él! ¡El hombre a quien

eii

yo
quería! El que me regaló esta perla...

Y fulguró su pálida briUo la perla 
redonda...

Pedro Moro, ciego de (celos, tomó, 
como si fuera una pluma, a la trai­
dora y ia arrojaba instantes después 
a las aguas revueltas del mar, que 
ae abrieron para recibir la divina 
ofrenda de la estatua. Antes de amo­
jarla, ia había despojado; de la sor­
tija.

tro, la feioha del próximo día 10, en 
que comonzará la guerra de tarifas 
con Francia.

Este fracaso en la negoclàcîôn de 
los Tratados comerciales, con ser por 
sí sólo de extraordinaria importímeia 
para los intereses nacionales, la tie­
ne aun mayor en la actualidad, por 
la influencia que viene traduciéndose 
en cuantos aspectos de orden inter- 
nacional se están tramitando obliga­
damente entre los ,Gobiernos francés 
y español.

De esto que decimos es una prueba 
bien elotcuente la despectiva œntesta^ 
dión que el Gobierno» francés acaba 
de dar ai de España con motivo de 
la reclamación que se» le ha dirigido 
demandando explicaciones con moti­
vo dleR (bscursói Iprónunciado pcir el 
sultán de MbxXuecos en respuesta

¿Isl cjue pronunció .líecxentemente di 
general Liautey.;

La uecíáraciGn, por otra parte, del 
Sr. Mama sobre la resolución deí 
Gobierno 'Contraria al ^rescate dé lo3 
prisioneros, ha producido tan justifi­
cada indignación en'todoí el país, qui 
más aún que divorcio, existe en la 
opinión públioa un»a peligrosa anit 
madversión conti’a los actuales go

nur iü que se refiere al verdaderíí' 
eacollo parlamentario con que han 
tronezado los proyectos de Ordena, 
cióñ banear i a ÿ do recompensas mÍ4 
litares, tamppic.o cabe suponer qu» 
las dificultades puedan ser venci­
das con. el planteamiento de un? 
crisis par ciad por parte de los mi-, 
nistros a quienes más direotamenté 
afecta eá fracaso.

La responsabilidad de dichos pro, 
yectos alcanza por igual al jefe de( 
Gobiern-o, no sólo por haber mere-; 
cido su aprobación, sino, como su­
cede en ©1 de récompensas militas 
res, por haber sido el Sr. Maura 
quien más esquivo y altanero se há 
mostrado ante las advertencias de 
ios parlamentarios, de la Prensa y 
del propio Ejército en sus reitera-* 
das demandas de justicia para qué 
se concediese prioridad a- la de­
puración de las responsabilidades.

Eli examen irnpareial do cuaní/f 
acontece en la política no .poxteuv 
negar la justificación de la í^-^oícj 
ni aun a los mismos mintgteij-.--^--.

Discrepan éstos, sin emDaí,^:¿’»_.^i' 
la posibilidad de que se -procuuzca 
ahora por la descomposición quo 
reina en los partidos gubernamen­
tales y la falta de herederes en ,eí 
Gobierno, conocidas las intrigas y 
el navajeo de los que, llamándoss 
libefailes, han de impedir a todó 
trance la única solución lógica y ra­
zonable dé un Gabinete de ele-men-^ 
tos políticos de la izquierda.

Aun mereciendo ser tenido en cuen­
ta este razonamiento, son de tai na­
turaleza las divergencias que existerj 
entre tes ministros y la gravedad de 
lo sucesos que sobre el Gobierno gra­
vitan, que no creemos posible que en 
la semana entrante dejen de ter ter 
pública exteriorización. acontecimífX» 
tos políticos de importancia.

Dos meses más tarde abrió Pedro 
Moro el estuche eh que había guar­
dado la sortija de Nedly. Allí estaba 
la perla. Pero no era la perla bri­
llantemente páiíÁra que había ence­
rrado, sino que era una perla negra, 
perfecta, admirable.

La llevó a un viejo judío lapidario 
sevillano, quien la examinó atenta­
mente.

—Esta perla se ha vuelto negra 
porque ha caído sobre ella una gota 
de sangre, derramada violentamente. 
La pátina no podrá borrarse jamás. 
Había un viejo procedimiento, que se 
llevaron, sin que lo conozca nadie,
mis antepasados.

Tiene usted, 
perla negra.

señor, una soberbia

_ _______ . perla negra fué Com­
prada haca dos años por el duque de 
Tovar, quien se la pone en la corba-

Esa soberbia

ta frecuentemente, bien ajeno a que 
lleva una gota de sangró dé un hom­
bro a.sesinadib y el precio del honor 
(te una mujer que duerme eteirnamon- 
te en el fondo de las aguas del mar...

Alfredo R. ANTIGÜEDAD
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pió empresario de Lara, D.. Eduardo 
Yáñez, le ha visto. Un día llegó dicho 
Sx. Carazony al teatro y dejó e.n con 
taduría, a Miguelito Trillo, el manus [ 
crito. D. Eduardo ^cogió el libreto \ 
leyó lo siguiente en la cubierta: «Me 
ha parecido muy bien. No le he es­
crito antes por habérseme’extraviada 
las señas.—J? Benavente.»

—¡Caray!
—Eso o algo parecido dijo al ein 

presarte. Y que no había duda; la le­
tra era la de D. Jacinto, inconfundi­
ble, porque es la peor letra de Es­
paña.

—Adelante...
—Don Eduardo quedó asombrado. 

La comedia debía ser admirable cuan­
do el propio» autor de «Los intereses 
creados;;—tan poco dado a proteger a 
los que empiezan—había escrito aque­
llos renglones nada menos que en la 
cubierta, sabiendo que el ejemplar 
iba a ser llevado a los teatros. Escri­
to en una carta ya hubier^i ‘^ido otra 
cosa; no obligaba a tanto, se pedía 
atribuir a librarse de un compromi­
so!; pero (en la cubierta dei manus­
crito...

—¿Y la comedia, oué tal?
—Que apenas leída se ouso en en­

sayo, y se estrenará en este mes. Por 
cierto que para esta obra, Pepito Da- 
laguer, esa tontería de actor ci'j úco. 
va a caracterizarse 'gual que su ilus­
tre padre ge caracte zó a! repres'li­
tar «El marqués del Tronao verde», 
Presentará igual tipo, utilizando la 
peluca y el traje que usó su progeni-

—Pues que tomen ejemplo tes de­
más empresarios. Hay que proteger 
a los nuevos.
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Lss laiiratlores del Soto de Roma

Unos centenares de mujeres reco­
rrieron las calles de Melíila en mani­
festai .‘ión, lograron cerrar ios café© y 
comercios, paxaJizaron ©1 trabajo» en 
los muelles, hicieroj* objeto de eu hos­
tilidad a jefes y oficiales y perturba­
ron totalmente la vida de la plaza.

Las manifestantes peuian el imne- 
diato rescate do los militares españo­
les prisioneros de tes moros. Ese cla­
mor femenino que ha estallado vio­
lento eni laa calles de Melilla., es el 
eco del grito sordo de angustia que 
brota de todos los corazones españo­
les.

Y, como siempre, ante todo anhelo 
nacional, ante todo verdadero senti­
miento patrio, el Gebiemo no oye, no 
quiere oir, se es finó a en dificultades 
-uateriáles y en habilidades políticas 
:.ara no escuchar esa queja, esa sú­
plica, esa viva imploración que Es­
paña entera hace.

El presidente 'tW Consejo ha ha- 
jladoi de dificultades insuperables en 
i-a tramitar ten de lo© rescates y he 
jpinado fine no reria lícito entregan 
! inero por ^g vetativos, poi^rrr proba 
jílidad de que .ese dinero siiva par; 
proporcionan elementos; de cómbale ; 
os moros enemigos. Dic-’e que los mi 
Iones del rescate, convertidos por Ioí 
jarkeños en armas y balas, serán lue 
go bajas de sangre en las filas espa 
ñolas.

Toda la habilidad 1 egulaya del se- 
ñor Maura no ha bastado para dar 
solidez a esta argucia de abogado, 
uos millones de ios rescates podrán 
ser po'Sibles"bajas futuras en el Ejér­
cito español. Pero no dar ese dinero, 
son bajas ciertas actualmente, porque 
cada día las enfermedades o la cruel­
dad de los rifeños hacen mqrii- a unos 
Cuantos cautivos. Esto, sin^ contar 
con que es una confesión anticipada 
de impotencia creer que España, con 
ciento cincuenta mil hombres en Ma-
Truecos 
nación 
nuen’os 
con su 
mentes

y todas sus posibilidades de 
moderna, no podrá impedii- 
descalabros ni contrarrestar 
fuerza en soldados y en ele- 
de combate, loa elementos y

Y&
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A Barcelona
Esta tarde ha salido para Barcelona el 

jefe de la izquierda liberal, D. Santiago 
Alba.

Estará de regreso en Madrid el martes 
próximo.

Consejo de ministros
El lunes próximo se reunix’á.n pro- 

bablmente Iota ministros en Consejo.
Dada la delicadísima situación po­

lítica actual y los augurios que se 
formulan, esa reunión tendrá suma 
importnnña.
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SESION DEL 3 DE DIOIERIBRE
Se abre a las once de la mañana, 

bajo la - -presid'enóia - «dal-.- Sri. - Díaz 
Agexo.

ORDEN DEL DIA
Comisión de Boncflcenola

Sin discusión se aprueban varios 
dictámenes de escaso interés»

Los Aranceles
El diputado Sr. Crespo defiende 

una moción relativa al proyecto de 
Aranceles y la Comisión propone a 
la Diputación lo siguiente:

Primero . Protestar ©nérgica-
cautiverio. Tampoca (escudarse en el 
espíritu de esa frase cruel, que se ha 
supuesto salida de labios que tienen 
el deber de la más alta prudencia, y 
según la cual, varios millones aon! pre­
cio excesivo para la cara© de tíe.rto 
asustadizo volátil.

No importa; no debe importar nada 
de eso. Hay que car por ai^eptadc 
•que entre los prisioneros, si hay mu 
chos rendido-s cuando! ya sus fuerzas 
llegaron al límite máa honroso de la 
humana resistencia, hay muchos tam­
bién que en la ocasión decisiva fla­
quearon por debilidad, por inexpe- 
líencia o por desconocimiento de su 
deber.

Pero sobre eso es España quien de­
be otorgar el t>reírnio o discernir J-á 
culpa. 'Una nación -¿igua tiene el de 
bçx de ser ella misma la que haga 
’osticia a sua súbditos. Que de esa 
misión se encargue fatalmente le 
crueldad mora, es una confesión d-. 
Impotencia nuestra.

Hay que dar esoa millones, com-.i 
sea y tes que sean. No pueden negar- 
-os ñi por escrúpulo© morales los po- 
•itidos, que no los sintieron ante Ji 
-revista tragedia de Nador, de Zc 

¡uán y de Monte Arxuit, indefensos 
ai por economía, tes administradorc. 
del peculi-o nanionai, dispuestos siem 
pre a régalai' millones a los Banco- 
que se aixiesgan en -especulaciones 
clandestinas, a los neriódicos que se 
someten a su tutela y a las. Compa­
ñías que les nombran consejeros.

El eJamor que se inició en Melifia 
debe ser la chispa que^ inflame el al­
ma de España; la que haga visible esa 
sarda angustia que mina todos los co- 
razcenes, y, al exteriorizarse cron ener­
gía, obligue al Gobierao a cumplir 
con el primario y sagrad» deber de j 
redimir a nuestros cautivos.

Que esa lección de laa mujeres que 
se han manifestado en Melilla sea 
ejemplo y estímulo para focos los es­
pañoles. Y que, sobre todo, oigan la 
voz de esas mujeres los hombres que 
no supieron serlo para evitar esas 
vergüenzas del cautiverio.

Granada 2 (12 n.).—Los labra­
dores del Soto de Roma, colonos del 
duque de 'Wellington, han visitado 
ál gobernador, que tiene poderes pa­
ra résQiver los conflictos que se 
presenten.

Eil goberadpr propu-so la venta 
dé lo-s terrenos; pero con la condi­
ción de que los colonos firmasen un 
contrato de arrend^miénto por va­
rios años, a lo que tes labradores se 
negaron.
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los secuaces que los rifeños adquieran 
con esos mill-ones que se pagarían 
por el rescate.

Todas las habilidades, todas las po- 
ribles disculpas del Gobierno, no tie­
nen la fuerza de ese grito de dolor, 
de ese quejido de angustia que por la 
suerte de sus prisioneras exhala toda 
la nación.

Es ese él problema más urgente, la 
necesidad ineludible e inaplazable 
que hay que remediar. Cada dilación 
cuesta "varias vida©; cada excusa pro­
longa eit martirio de hombres de nues­
tra raza. Llaga sangrante, vivo cau­
terio en éJ corazón • de España-, ese 
puñado de prisiosperos es nuestra 
afrento, como nación; el contraste que 
aquilata nuestra impotencia y hace 
.que 5b encienda- de Fabor nuestro 
fostró.

No cabe ni admitir la hipótesis de 
las .causa© que pueden yistifiear él

un folleto que explica a los JOVENES 
SIN CARRERA la forma de hacer 
gratuitamente eu nueve meses la 
carrera de tenedor de libros, estu­
diando por correo, sin abandonar sus 
ocupaciones ni residencia, BRI­
LLANTE PORVENIR para jóvenes 
de ambos sexos. Escribid al Centro 
Libre de Enseñanza, GRANJA DE 

TOSREííERSSOSA (Badajoz).

En la librería Bolirán, Prínrjpa, 1G, 
se admiten suscripetenos de VIDA 
IMUEVíS- para provincia^ y extranje­

ro V especie ímente para Arnérlpa

' cios, los obreros tendrán necesí'idad 
de pedir más jornal.

Le contesta el Sr. López Dóriga<
El Sr. Lafúente defiende a los ¿n-» 

dustriales.
El Sr. Barrio se adhiere en parté 

a las manifestaciones del sieñor, 
Gresipo.

El Sr. Arizmendi defiendfe? el 
Arancel y le califica de arma parai 
ir a la guerra de tarifas.

El Sr. Quejido también ésta hon-< 
forme con tes Sres. Crespo y ' Ba-¡ 
rrio.

Intorviené el Sr. Blanco para atas 
car enérgicamente ' el Arancel.

Reotifîca el Sr. Barrio.
Vuelve a hablar el Sr. Cresq/o, 

califica a los que comerciaroni con 
la guerra dé logreros.

También defiende el díetamfm ef ‘ 
Sr. Ovejero, y dice que el “Áribiceí 
d©l hambre* nos llevará a

Se pone a votación el dictámien 55 
queda aprobado por 15 vo/bOè conw 
tra 14. '

Ruegos y preguntaa
Se presenta una proposición apo-# 

yando el recurso del Sr. Nadal con-* 
tra la conatitución de la Mesa.

Pasa a la Comisión de Actas coa 
la protesta de .tes mauristas.

El presidente levanta la sesión a 
las dos de la tarde.

PARA HOY
mente del Arauceii que se está ela-f REAL.—A .las nueve y’medía. Gui«
boraiido por la Junta de Aranceles
y Vaíloraciones por estimar que per­
judica ostensiblemente la vida eco- 
nómica nacional.

Segundo. Que en la forma en 
que ha sido constituida la indica- 
ua Junta se infiere un grave per­
juicio a la industria y consumidor 
por no hallarse debidamente repre- 
.sontodos sus intereses en forma 
adecuada a tan importantes elemen­
tos.

Tercero. Que ©1 Arancel que la 
Junta de Aranceles y Valoraciones 
apruebe no se ponga en vigor hasta 
que el Parlamento, que e¡s la re- 
presentación legal de la nación, lo 
’’taya conocido en sus fundamentos 
V detalles, discutido y aprobado, 
.'auto porque eil proyecto de Aran­
cel que ahora se discute no respon- 
lo a las exigencias de la vida nacio- 
;al como porque así claramente lo 
le termina la base octava de la ley 
le 20 de maro de 1906, que dice que 
sólo por medio de leyes podrán mo­
lificarse los derechos del Arancel; 
.aro no por reales órdenes ni rea- 
es decretos.

El. Sr. Crespo añade que con el 
VrañceJ volveremos al hambre y se 
'gudizarán las cuestiones sociales, 
uiesto que, encareciéndose tes pre-

llermo TelL
ESPAÑOL.—A las diez, Las de Caín., 
COMEDIA. — A las diez y cuarto,; 

¡Tí'Oi de mi vida!
TÉATKO DEL CENTRO.—Compañía 

cómiodramátioa de Emlqu® Boiras.. 
A las diez y media, Tieixa baja.

Mañana domingo, .a las cinco y me­
dia, El alcalde de Zalamea.—Noche, a 
las diez y mediaí, Tierra baja.

El lunes, a las diez y medié. Tierra 
bája.

REY ALFONSO.—A las diez y cuar­
to, Pipióla.

^^(A.—A las diez y cuarto, Bata-i 
oláú' y fin de fiesta.

ESLAVA.— las nueve y tres cuarto.; 
Don Juan da España.

INFANTA, ISABEL. — 'A las diez y 
cuarto, La prisa.

GEffVANTES.—A las diez y cuarto^ 
Las perveonsas y El último ensayo.

Mañana domingo, a las seis, El ca­
pricho de las da-mas: a las diez y míen 
día Pnlrnonía doble y La ciudad Eter­
na (beneficio de los autores).

El lunes, a las diez y media, Las 
perversas y EL último ensayo.

APOLO.—A- te»s diez y madna. La 
flor del caroino y El mal ángel.

Ü^^RENTA DE- EL IMIPARGIAL
;4g©^gS©^©©C©®S©©SSSŒ>3i©©©©©^îS©Si©i2©SOS©^^©©0SS®Cjfiîe©SCa

Curan en CUARENTA Y OCHO HORAS, estén o no ulcerados, con el

BALSAmO TROPICAL ’‘“SSS.'ST’*

‘I

I

Las TINTAS MARTZ están adoptadas pote, los máa nombrados 
calígrafos, Miná-sítoxíos, Notarías, Tribunates civítes y militares-, 
Diré'C'cicnGs generales de Teiégrafos, TeHéifonos y afiuimbrad-os y 
graneles casas oomeroiales, industriaUes y de-B^oa, ■ que usan las 
TINTAS MARTZ por sus buenas condtei-ones. "

VarifSidad oompleba en tintáis para escríbix,- fijas y de copiar, 
para todos los sái&tem'as de pluma, máquina y teilegrafía. Poligxá- 
fica para sa-ear copias a -la gelatinia, y para sellos de goma y metal, 
'de todos colores. Tinta ©speoial para marcar ropa. Tampon.es nue-. 
vos éntint'ádo® en- todos col ores, para máquina de escribir, a seis ■ 
peseta's. Se da tinta a cintas de -máquina usadas, a una -peseta,; y 
a taimnones usa-dos, a tres pesetas.. Paquetes detinta en polvo para 
O’fieinas, fija y de .copiar. Paquetes de_ ticáta - en-- polvo para- 
©.S'Cuelas. Tinta'de .©©taxoir, para marcar cajas, saoos^. Buenos des­
cuentos al qómeroio.- Pídase en todas las papelerías. Despacho 
ai 'por mayor y menoXi.................. . ■

Acáusriía, .ST. - MAORIO ■ . ■
telefono 3S-SS «I.,...

Todo pedido yendrá aciempañado de su importe oí muy buenas 
referencias ©n ésta plaza. . ,

ADVERTENCIA IMPORTANTE-—-No se háoen. remesas menores 
de diez pesetas, ni se admiten sellos de Correos.

1



Lñ dPflRICION
de VIDA nuevá

a
cardiali acogida que por parte de

había hedho un viaje ícirásimo.

¡Estaba recompensadogran orgullo.

Información de Marruecos

jera.

El atropello de hoy

diistas notables y colaboran en. él es-Bareedona 3 (4 t.).—La Comisión diistas notables y colabor 
de Uacienda del Ayuntamiento ha ! critores de primera fila.

'Xar a Francia ante sus ojos, para ; taua por el Gobierna_respecto a . los 
senararle óie nosotros, para hacer i ptisiancrcs, y m; propio tiempo pedir 
aiSrecer a Francia como aguafiestas a ammi que fijo la fecha : en ^quci han oc 
Sninuo, como causa del malestar í^er puestos en liherUcV pues t-maen

esinen a los cautivosque 10:

En Madrid, la máxima de ante-i

de un novilleroMuerte

y por eso se cree que se sui'

tán haciendo. Llega a la porto y so-¿as palabras, que hiáPiPB agolparse mis de Ltenibuifrur, ^ regimiento de

de- 
vr-

la 
la

(12 n.)—lia, fallecido en el 
popular novillero bilbaíno

Málaga 3 
Madrid, ha 
de espc&as, 
prisioneros,

Bilbao) 2. 
hospital el 
«Botipes».

Gracias a todos
Estamos muy reconocidos

La temperatura máxima de ante­
ayer fué de 20 grados, en Murcia, y 
la mínima de ayer fué de un grado 
bajo cero, en .León.

: :^- i ■ 1*1 ■ «wwFf-^m 
Julio miLEGO

Agradccidísimos a todos.
sosseeeos^scsQooeoosseoGOQisd^

REPORTERISMO
(4 t)—En el expreso de 
marchuiio una Ciomisión 
madres y hermanas de 
que pro cuente 'de Malí-

ULTIMA HORA DE LA TARDE

' . razón para guardarse, Francia no 
tendrá j'ámás un aislamiento mnral.» 

; ' De tos labios del Sr. Baltour^—dice
! ■ >1 Sr. Briand—-cayeron esas magnífi-

tomado el acuerdo "de proponer al ; Correspondemos al saludo y 
Municipio la concesión de 2.000 pe- * meamos larga y 'próspera vida a 

DA NUEVA.”

.Todos ¡unto a Francia.—“Francia 
( es la defensora dei derecho, la h- 
I bsrtad y Is justicia"

Ha llegó esta mañana.
Dicha' Comisión es p-ortadora de una 

('aria, eseritá p<n' el capitán da Esta-

Manuel llevaba una vida de?o.rde^

había hiadho un viaje icirnsimo. fensora del derecho, la libertad y la 
; Después de las pr-esentaaones, el i
a-, a'ittnñ, era sUS co^^ncios & Entonaes- sentí que me invadía una 
^^“A.t'ÏÎÎtrSÆïS-î^iaîesria grande; eido-nces sentí un 
bsabiau ido a oaiitoarie, aettemb a nrtrnnn. íFria.ba. roco-mr,ensarte

, 12.0 Ciudadanos: Acudid mañana, a las once, a! mitin 
’.^S£ que en favor de los prisioneros de Africa, se cele­

brará en el teatro de ¡a Comedia. Es vuestro deber.

EL REGRESO DE BRIAND Doa colisa en Zaiaieza NUESTRAS IMFORMACIONES

GRAN DISCURSO EN EL PALACIO 
MUNICIPAL DE EL HAVRE

Francia ha dejado a salvo su libertad y su seguridad 
Continuamos unidos

' La llegada al Havre.
El Havre 2’ (12 n.).—A las ocho y 

« media de la mañana, y con objeto de 
; salir al encuentro del trasalántioo 
LeParís», en que regresa de Wá&hin^- 
ten el Sr. Briand, embarcaron a boi'- 

,da del contintoipedero «Atleta» loa 
Sres. Guisthaus, Louefieow y Tissicr.

El .mar estaba muy movidp y la 
’bruma, que era muy intensa, impedía

A 1^ nueve de la mañana, desde el 
dontóatorpederoi se pudo advertir la 
mole, ded trasatlántico, y un uuaiáO’ ¿e 
hora después se hacía señaies: as de­
tenía el ((París» y atracaba a uno de 
sus cçïstados el buque de guerra.

Los ' ©:>u>ediciG'narioñ pasaron á boT- 
do, siúndo recibidos en la escalerilla 
por el Sr. Briand, que les saludó 
afectoosamente, ccmunicándoles qus

• éjj!, el muelle de El Havre.
le esperaban loa Sres. Troquer, 

'. Sasrr.au, Paysan, Riault y senadores 
y^ipuíados del departamento, con 
todá^s las autoridades riviles. milita­
reis 'y marítímías.

AI poner pie en tierra el Sr._Briand, 
la muchedumbre que se agolpaba en 
01 moelle le tributó una ardorosa y 
formidable ovación.

Sf^uida.meníc se organizó lá comi­
tiva, «ocupando el Sr. Briand un ca­
rruaje con el alcalde de la ciudad, 
Sr. Meyer, repitiéndose las manifuss- 
tacioncis de entusiasmo en todo el tra­
yecto hasta el pealado Municipal, en 
dondei llegó al colmo.

Espiísraban en el vestíbulo el prefec­
to, h^3 oonJsegales ty otras antoridai- 
des. . ,

Seg^'idamente dió mmienzo la re­
cepción. en honor del presidente del 
Consejp francés, que fué brillantí- 

i sima, ,,
I El saS-cáld®, Sr. ’ Meyer, pronunció 
iim breve y sentido discurso de bien-

V venidau
I EL DISCURSO
f Francia ha contestado, ¡presente!
1 a la invitación de Harding 

■ El p«hádente del Consejo, contes- 
i lando a las afectuosas palabras del 
í Sr. Míeyer, comenzó supdi^runso di-

[ (En misión que Francia me encar- 
’ gó en Wáshingfon me ha sido fácil, 
' en ’razón a la excelencia de los aj'gu- 
Imentes que poseía.

( ' Era necesario —añadió— que estos 
' argumentos fueran expuestos ante el 
(mundo.

Francia no x>odía estar ausente de 
una reunión como la convocada por 
el presidento Harding, con el jiobie 
objeto.dé aligerar las, cargas militu-- 
res qu'à con su • peso aplastan a los । 
pueblos y que ai «día siguiente de una 
guerra tan cruel debían ser libradas 

elia.
iniciativa del Sr. llaraing—si­

gue diciendo di Sr. Briandi—era ge- 
nerósa, y por ello Francia, que ja­
más toé sorda a tales iiamamientos, 
contestó en Vu á shin g ten ¡presente!!, 
como fiabía contestada en La Haya, 
m donde la mala voluntad da una 
nacS-ón que alimentaba innobles ,de­
seos impidió por sí sola la, unánime 
aoepmpión de jas piEposi/ciones he- 

’ ibas en favor del mantenimiento ce 
' ^'^Tc^go la 'Oonriencia ¡tranquila de 
haber hacho en el pasado todo cuan­
to me fué posible para evitar la SV®*" 
xra> y esliamos muy per encima de 

' toda sospecha en este punto.»
I Una tribuna de donde se hablaba 

1 a todos los pueblos del Universo
/ Recordó Inego el Sn Briand las pa- 

labras que pronunció en Africa, 
demesírando «que cuando la Libertad 
¡estovo en péligro, Francia, en todas 

k las épocas. Incitó por ella, pagando 
i con su. sangife ese peligroso honor, sin 
‘ sentir jamáa en esa misión cesfalie-

las lágrimas a lo.s ojos de todos loa 
que las oyeron.

«Yo, inglés—dijo el Sr. Balfour--, 
os declaro que mi patria, que perdió 
cantcnaa-cs de miles de hombres y en 
cuyo suelo hpy ’centeinajrea de miles 
de mutilados; yo, que soy de esa pa­
tria. que ha hecho sacrificios de. todas 
clases, os declaro que Gran Bretaña 
no los lamenta, y que si mañana tu­
viera qué volver a hacerlos, los hará 
por la misma causa de la justicia y 
de la libertad.»

Los representantes dé otros países 
—dice el Sr. Briand—se pronunciaron 
por la misma afirmación, coronándo­
lo todo el Sr. Hughes, presidente de 
la Conferencia, que vino a aportan 
por sí mismo otro testimonio.

El Sr. Hughes dijo que Francia no 
puede estar aislada, porque es la de­

del esfuerzo que había hecho atrave­
sando el Atlántico!

Entonces, repito, sentí que no ha­
bía haho este esfuemo en vano', y eso 
lo debo a la grandeza de la cMusa 
que defendía.»

La siínaclóñ de Europa obliga a 
Francia a conservar sus fuerzas te­

rrestres
Continúa el Sr. Briand recordando 

que él no rechazó ninguna de las pro­
posiciones hochas para la limitación 
equitativa 'de los armamentos nava­
les, y añade;

cfCuandio se, 'trata de fuerzas mili­
tares ten’estres. la situación es dife­
rente.

En el mar noi hay ya peligro; no 
hay que flotas amigas, asociadas o 
aliadas, que pueden ser reducidas en 
determinadaa proporciones.

En tierra, repito, la situa/fión es di­
ferente.

Yo no sospecho de las intenciones 
de los Gobiernos alemanesr, no quiero 
creer que ellos conduzcan otra vez a 
su pueblo al templo de la guerra; pe­
ro quedan en Alemania siete millones 
de soldados y en las fuerzas d6_Poli- 
cía doscientos cincuenta mil oficíales 
y subofiíciales.

Alemania posee formidables! fábrF 
cas e inmensos talleres, en donde se

pueden îabricaiT! ametralladoras, fusi­
les y cañones.

Hay más allá de Alemania y de 
Polonia un inmenso país en descom- 
posicióip que mantiene, no sé con qué 
fines, un 'ejército de millón y medio 
de hombres.

Hay una Europa agitada aun, por 
en cima de la cual pequeñas huma­
redas indican bastante claro que los 
volcanes no están aun apagados por 
completo.

Todo esto denota que la situación 
frente a la que se encuentra. Francia, 
la obliga a guardar sus fuerzas.
Nadie ha dado a Francia la certi­
dumbre de que ha desaparecido 

todo peligro de guerra
Las hemos reducido ya; no uti­

lizamos todas las fuerzas que han 
sido puertas a nuestra disposición; 
no tenemos en filas a todos los cu­
pos que podíamos tener, y, por úl­
timo, desp'ués de la victoria, nos 
aprestamos a hacer esfuerdos para 
disminuir en gran manera nuestros 
gastos militares.”

Repite el Sr. Briand que “la 
cuestión de los armamentos terres­
tres es para Francia una ouesfión 
vital, cuesti(\n do soberanía, cues­
tión de seguridad nacional.

“Francia—añade—está dispuesta 
a entrar en la vía del desarme, y 
preferimos que nuestra juventud se 
pudiera entregar a los trabajos de 
paz; poro también quisié,ramos es­
tar seguros de que desde ahora en 
adelante ha desaparecido to-do peli­
gro de guerra.

Ahora bien; semejante certidum­
bre no ha podido sernos dada.

No recriminamos a nadie; pero 
¡que se nos deje libres de organi­
zamos com-Q podamos!”
Los pueblos entrarán en un buen 

camino
Por su posición, Francia tiene el 

tremendo honor de ser el solidado 
de la civilización y de la libertad, y 
Francia tiene un pasado glorioso, 
que no es únicamente suyo, sino 
también del mundo entero.

“El lenguaje de Francia—dice— 
fué perfectamente acogido, y cuan­
do salí de la reunión hallé disipadas 
algunas preocupaciones, algunos 
errores que la mala fe de la pro­
paganda deslizara en determinados 
espíritus.

£1 autor de un atentado 
condenado a tres penas 

de cadenaper petua
Zaragoza 8 (4 t.).—En, la causa se­

guida contra Inocencio Gimenos por el 
asesinato de los señores funciónarkxç 
municipales en la huelga general de 
Zaragoza del año último, ha sido dic­
tado un veredicto de culpabilidad, 
condenando al peo a tres cadenas per­
petuas.

En Zaragoa reina gran excita­
ción con este motivo y la Guardia 
civil patrulla por las calles en pre­
visión de posibles disturbios del or­
den público.—'Mencheta.

61 Padre F^evilla, capitán 
fraile y legionario

Un nuevo [soldado de la fé.—Como en tiempos 
de Felipe 11.—Vida y hazañas de este extraño per­
sonaje.—Por qué se separó del ejército.—^Alí reino 
no es de este mundo».—La nostalgia de las armas. 
Del convento a las trincheras. —El crucifijo, la 

laureada y otras cosas raras.

Córdoba 3 (4t.).—Anoche se ce­
lebró en él Gran Teatro una función 
a beneficio de los soildados de Airi- 
ca, organizada por una_ Comisión 
de damas de la Ci’uz Roja de esta 
canital.

Asistieron las autoridades civiles 
y militares y numeroso público, 
presumiéndose que el resultado 
económico del festival ha de dejar 
satisfecha a la Comisión organiza­
dora.

La mayor parte de la recauda­
ción se destinará a adquirir pren­
das de abrigo e impermeables para 
los saldados del batallón del regi­
miento de la Reina que se encuen- 
fra operando en Melilla.—'Men- 
cheta.
Una comisión de maires y espo­
sas de los prisioneraos marcha a 
Madrid a gest onar que se haga eí

húsai’esi diei laj Pidncesja; realizó sfer- 
nda d.e^reronocimiento; llegandO' has­
ta el'-menc ionado punto, del que hu- 
yei“oni pequeños grupos rifeños que 
allí se encontraban- ^acampados.

Los húsares édíaron^pie a tienda, 
fiisparánd'o sus caíabinas, haciendo) 
bastantes bajas en el enemigo. Des­
pués razziaron los aduares próximos 
al zoco, recogiendo importante botín. 
Durante este servicio no ocurrió no­
vedad en' ios escuadi'ones.—Mentheta. 
Para el aguinaldo de los soldarlos

setas para engrosar la suscripción 
abierta por la Junta o.rganizadora 
de la Navidad del soldado que lu­
cha en Africa para los soldados de 
esta guarnición que están de ópera- 
ciones en Melilla.

La Mancomunidad, por su parte, 
(ambién enviará donativos a los sol­
dados en el mismo día.—.Mcncheta* à§oss^«®5*sœGœso9ôQosœo©s 
Las restos de Ferrari

do xMayor D. AlfvixlO' Sáinz, en la que 
! da cuenta de ios ma-rtirios .suifridio® en 

la úláma guerra que ha en-; su raph'ccip v tex'cu e.vcit^ a! 
Uarúremado ai nmudo-anade-Frau- ^vesumano. de SteíiUa nada el ettraiie 

• , a© cometer lo’s desiuohes ■cunocicto.s.
Yo no dudaba—prosigue eiciendo—, .,ami,..i0ix\a pox h.

del moble y generosa pueblo porto- i del mencionado .cenuan. . 
- ermano ' Según acciaran las ccnn&ionadas.

.“saÆ' m’oT bien que todas las ges-Jvan a Madrid jara tonnular su más 
itionesTbeoto-a cerca de él jara dcsíi- çnecgica proteste, por la astitud aacn-

Ique pesaba sobre el mundo; sabia 
'muy bien, repito, que todo esa que- 
daiáa disipado con una simple expo­
sición de los hechos* pero, sm embar­
go, debo de decir cine enasta solem­
ne reunión, a la ( 11^ asistían todos 
nuestros aliadas, m.estro's amigos de» 
Parlamento americano y los repre­
sentantes del mundo entero, con in­
tensísima emoción fué como tuve que 
hablar, puesto que esa era una tribu­
na desde lu ouaî las palabras jban 

fá parar a los oidos dé todos los pue- 
(bíos del Universo.

Mi emkxción se acrecentó, por acom- 
í pañarla la alegría, cuando al abrir 
■sencillaménte, el a.rchivo de mi país y 
qvponer las razones de ,garantizar su 

' seguridad, que es la seguridad del 
mundo entero, oí es tail ar aplausos 
frenéticos; cuando vi levanta^ a 

'nuestras aliados y el piunero al no- 
’ble representante de Inglaterra, y al 
ioir que decía; f'^rancia está en una 
.posición expepcional, y como tiene

(pre mm viven.—Mcncheta..

Poblados “razzia(ios“.-"Rescate de 
ubjeíos.—Les aeroplanos bombar- 
lean las concentraciones enemigas

MelíUa 2 (4 t.).—Durante el avance 
de nuestras tnopas se pudo -observar 
que el enemigo había huido. Las co'- 
iutenaié, siguiandoi las instrulociones 
recibidas, destruyeron las propieda­
des de los cabec.iila&^que nicts so dis­
tinguieran durante el .movimiento in- 
•sf.i¿reic!rioin-.al, volanda varias vivien­
das los ingenieros.

Han sido rescatadas numerosísimos 
objetos procedentes del saqueo' de Se- 
gangan y Zeluán, que no habían si­
do destimidO'S por los kabi leños.

De estos objetos se ha hecho éargo 
la Intendenta.

Log aeroplanos bombardeaTOn va­
rias concentraciones de rebéíúes, que 
se observaron tras los montes de

Esta tarde se ha celebrado d acto 
fie trasladai; los re&tois mioírtalcs del 
poeta Emiilio Ferrará desde el cetmen- 
tório de Sañ Imrenzo a. la estación del 
Norte, para ser inhnmafios en el pan- 
León dé vaHisoletainos ilustres, en el 
cementerio' de Valladiolid.

■ En la presidencia del duelo -fi-gura- 
Lvan el mAnistro de Instrucción públi­
ca, D. César gilto; D. Antonio Royo 
Villancva y D. Mannel Garnica, don 
Francisco Cossío y D. Eloy Silió, de 
Valladolid.

A la, hora de ce,rrar ésta edición. d!a, 
comicnso en el .Ateneo de Madrid Ja 
veladar-homienaje a lá mcmoiia del in­
signe poeta.
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Oenuncia contra el Çolegio 

de Farmacéuticos

Zitá.
Nuestras. tropas no han 'encontrado 

hbevQS tudáveres.-—Fábra.
Los hüsgres de la^ Princesa en e^ 

zoco de Bensbuífriír
Melilla 3 (4 t.) (Urgente^—Antes de 

QGupaji nuestras troas el zoco dq Je-

Bl dipu»tado a Cortes Sr. Martí­
nez Villar ha denunciado al Colegio 
Oficial Farmacéutico por tener ce­
rrado a las doce y media de la no­
che, contraviniendo la real orden 
del ministerio del Trabajo, y por no 
tener facultativo de guardia, no 
despachándole la receta que soli­
citó.

Tampoco pudo proporcionarse el 
medicamento en una farmacia de la 
calle do la Luna, 16, por estar ce­
rrada, a pesar de corresiponderle es­
tar de guardia.

Los guardias marinas daneses, 
son obsequiados

Bilbao 2 (12 n.).—Organizada por el 
cónsul de; Dinamarca se ha celebrado 
©n el. Casino; dé Archanda, una^ fiesta 
en obsequto "de los guardias; marinas 
daneses qu® han Uegado' á' ésta en via­
je dé prácticas,.

Prensa madrileña ha tenido la apa­
rición de ATDA'NUEVA,

Nuestros colegas de la conté no 
han esicatimado sus elogios a nues­
tra publicación, lo que de todas ve­
ras agradecemos.

“La Voz”, “La Acción”, “La Li­
bertad”, “La Tribuna”, “El Pensa­
miento Español”, todos estos queri­
dos comípañeros tienen frases enco­
miásticas para el periódico y para 
los que lo redactamos, especialmen­
te para nuestro camarada director, 
Julio Romeo Lozano.

“La Acción”, periódico tan opues­
to en ideas a nosotros, se expresa en 
estos términos;

“Anoche se empezó a publicar un 
nuevo periódico, tribuna—según 
dice—ide las izquierdas españolas. 
&e titula VIDA NUEVA y lo dirige 
e!l distinguido periodista D. Julio 
Romeo.

No necesitamos decir que es de 
ideas avanzadísimas. Declara que 
su izquierdismo es de ideas, no de 
partidos. ___

VIDA NUEVA es un periódico to- 
falmcnte contrario .a nuestro modo 
de pensar; pero es posible que mu­
chas veces coincidamos, porque 
tamién nosotros so-m-os radicales, 
radicalísimos. Sólo que creemos que 
el radicalismo, para poner fin a los 
males de España, no ha de venir, de 
la izquierda ni de la derecha, sino 
de todO'S los españoles honrados y 
de buena voluntad que quieran sal­
var a su patria.

El nuevo periódico está bien he­
cho.

Le saludamos, no con adulaciones 
y fórmulas de ritual, sino con la 
pluma en alto, dispuestos a luchar 
contra él, si es injusto, y aJuchar a 
su lado- para defender la justicia,”

“La Tribuna” dice lo siguiente:,
“El periódico nacido anoche tie­

ne todas las condiciones precisas 
para conquistar -rápidamente el fa­
vor del público. En sus columnas 
aparecen las firmas de varios pres­
tigiosos escritores, y su información 
Gs amplia, amena e interesante.

Cor,dialmente correspondemos al 
saludo del nuevo coilega, ai que de­
seamos larga vida de triunfos.”

“La Voz” se expresa en estor tér­
minos:

“VIDA NUEVA es un periódico 
bien presentado y bien escrito. Lo 
dirige D. Judio Romeo Lozano, que 
ya se acreditó de excelente perio­
dista siendo redactor jefe de “Es­
paña Nueva”. Figuran en la Redac­
ción dé'l nuevo colega otros perio-

Jerónimo Gregorio Cortés, es lo que se 
llama un rebelde.

¡Qué indignación le produce, cada vez 
que Lerroux da una nueva zancada hacia 
la derecha! ¡Cómo grita, rojo de ira!

¿Pues, y cuando suben las patatas, e’ 
arroz, el pan o el chocolate? Entonces e.^; 
cuando hay que verle. ¡Qué elocuencia, 
señores! ¡Qué gritos!

Anoche sí que estaba indignado Grego­
rio. Había salido tan elegante de su casa, 
con sus botas tan limpit.as y ¡oh, mane? 
del conde de Limpias! sólo por cruzar de 
una acera a otra de su calle se puso lleno 
do barro hasta la visera de la gorra.

Y por eso^les decía a sus amigos: 
Compañeros. Los madrileños «sernos’ 

una «manada> de borregos. ¡Abajo el Mu­
nicipio! ¡Abajo el robo! Compañeros: «se- 
mos» unos borregos.

Aparecieron unos guardias y, al oirle, 
decidieron cachearle, seguros de que le 
encontraban lo menos seis bombas.

Jerónimo repetía;
—«Semos> unos borregos.
Y, en efecto: los guardias comenzaron a 

sacarle lana de entre el pecho y la cami­
sa, de ios bolsillos, de las botas, de todos 
sities.

Los guardias quedaron convencidos de 
que era un borrego.

Pero no así en la Comisaría, donde des­
cubrieron que dichas excrecencias capilo- 
borreguiles, procedían de los colchones 
de una casa de la calle de Cuchilleros, de 
donde los había sustraído.
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San Sebastián 8 (8 nn).—Halle.gado- 
a e,ste puerto un- cazasubamarinos 
francés, que viene a hacerse cargo de 
uua boya francesa que fué recogida 
en alta mar por nuestros marinos..

El comandante y el cónsul francés 
han cumplimentado a las autoridades.

Era en los primeros días del mes 
de agos’to. Llegaban confusas toda­
vía las trágicas noticias del desas­
tre de Miélilla.

En Zeluán y Monte Arruit se 
oensumaba ei máximo horror de la 
catáistrofe y un grito de do-lor y de 
espanto 'Cruzaba por España entera. 
En las estaciones ferroviarias vol­
caban lO'S cuarteles sus soddados, 
que marchaban a toda prisa hacia 
el lugar de los combates. ¡La gue­
rra, la maldita guerra, otra vez po­
nía lágrimas en los ojos de las mu­
jeres españolas y enspmhrecía el 
ros’tro curtido de los homrbes! Ha­
bía que acudir prestamente a resta­
ña fi’gura del Padre Revilla ataviada 
sin tasa.

Entre la avalancha nacional de 
ofrecirn'lenjlos y rasgos patrióticos 
figuraba uno uS. poco insólito. Un 
fraile franciscano y antiguo militar 
se brindaba a ir en aero-plano a Me­
lilla y entregarse prisionero a Abd- 
el-Krim con el objeto de confortar 
a los oficiales y solidados cautivos 
con los auxilios espirituales.

Nadie reparó la atención ©n ©se 
hecho; algunos sonrieron escéptica­
mente.

A los pocos días pasaba volando 
sobre Madrid un aeroplano cenicien­
to, que zumbaba de un modo ex­
traño. xA su bordo, como piloto, iba 
él Padre Revilla, de la Venerable 
Orden de Padres franciscanos ca­
puchinos. El avión dió tres o cuatro 
vuelos magníficos sobre Madrid' y 
seguidafñente se perdió en la leja­
nía como un punto negro en el es­
pacio.

El aeroplano aterrizó ©n el cam­
po exterior de Melilla. Agil, saltó 
el franciscano en medio de la estu­
pefacción dé oficiales y soldados. 
Fué a la Alta Comisaría y reiteró 
sus ofrecimientos en pro de los pri­
sioneros; se ofreció igualmente co­
mo aviador, y muy cortésmente se 
le rechazó.

Comienza a popularizarse
Gon la tenacidad propia de un ca­

puchino el buen fraile no cejó en 
sus empeños y gestiones has,ta lo­
grar que fuesen aceptados sus ser- 
viicios, y, en efecto, ál poco tiempo 
le vemos colado de rondón en el 
Tercio extranjero.

Entre los legionarios co-mienza a 
moverse, a simpatizar con clases y 
saldados, a destacar su silueta en 
las marchas y en los campamentos, 
a cultiyar el elogio periodístico. En 
los 'Periódicos de las derechas se 
ocnsigna siempre su nombre; los 
cronistas de la campaña le dedican 
extensos párrafos ditirámbicos. ha- 
Wando de su valor, de su serenidad, 
de tales o cuales rasaos; en las re­
vistas ilustradas posa para todos los 
números, cual nO' lo hiciera en tan- 
la demasía, un arribista desaforado 
ansioso de*“llegar” cuanto antes a 
los pinácfilos de la popularidad y de 
la gloria.

Un místico exaltado
Y así, de esta manera tan tenaz, 

llegamos a la hora de ahora, en que’, 
al cabo de tres meses de guerra, eí 
Padre Revilla se nos presenta como 
una de las primeras figuras de la 
campaña.

Y las gentes se quedan un poco 
asombradas ál contemplar en las 
fotografías de la Prensa esa extra­
ña figura del padre Revilla ataviada 
absurdamente con los arreos mili­
tares, sobrepuestas al hábito burdo 
y rojizo de los sayales francisca­
nos.

¡Oh, España pintore&ca y para­
dójica de los clérigos guerrilleros ^y 
de las generales que llevan el cirio 
en las procesiones! ¡Cuántas sor- 
p'resas nos depara la mixtificación 
del verdadero carácter de la raza!

E'l padre Revilla es un ilumina­
do, un místico exaltado, como aqüe­
stes monjes de los tiempos de Gar­
ios II o d esus antecesores austría­
cos. Sus ojos brillantes, soñadores; 
su rostro demacrado, sus barbas la­
cias, su aspecto huesoso, sus ma­
nos sarmentosas muestran a un 
atormentado de la fe, a un soldado 
íle Cristo, igual que aquellos, otros 
de las Cruzadas españolas que con 
D. Juan de Austria y D. Alvaro de 
Bazán peleaban en Lepanto, en Tú­
nez, en las campos de Flandes.

Es un hombre de otra época in­
dudablemente. Por eso se. separó del 
Ejército hace años, pues creyó que 
no se le hacía justicia y no quiso 
pasar por el atropello de que fué 
víctima.

El capitán arrestado
¿Cuál fué él motivo de que aban- ■ 

dO'nara la carrera militar? Escu­
chadlo:

Estaba de capitán en el regimien­
to de Andalucía, de guarnición en 
Santoña. Su entusiasmo por el Ejér­
cito ora enorme. Pero un día el co­
ronel del regimiento, sin causa jus­
tificada y solamente por tener un 
carácter atrabiliario, arrestóle en el 
cuarto de banderas.

Considerando el Padre Revi lia que 
aquel arresto era improcedente dió 
cuenta por escrito al gobernador mi­
litar. Este señor por ese acto le 
volvió a arrestar. Entonces, cum­
plido el arresto, 'protestó Rovilla 
nuevamente por escrito ante el ca­
pitán general de Burgos. Y por ter­
cera vez fué desoído y castigado.

Inflamada de indi^n-aciónj recurre 
al miñistró de la Guerra; pero igual-

licita la audiencia régia. Estórn^í 
mente aguarda ser recibido. Pasaii 
los días sin resultado, y la víspera 
de aquel en que le terminaba la li4 
cencía y había de regresar a San- 
toña decide heroicamente acudir á 
las puertas de Palacio y presentarse 
a D. Alfonso en cuanto po^r allí sa­
liera. Así lo hace. El rey prometa 
atenderlo.

Más tranquilo ya, regresa a San-i 
tona. Pasan los días, las semanas^ 
y la justicia tan por él soñada nq 
llegaba nunca. Tomó entonces in-i 
quebrantable resolución.

. —Pues que no se me hace justis 
cia y así se trata a un caballero eq 
él Ejército, me separaré de la mi­
licia.

Y se meiió en el tren, llegó a lá 
corte y entregó su renuncia en el 
ministerio de la Guerra. Algunos 
amigos quisieron disuadirle; pero 
fué en vano.

—Mi reino no es de este mum 
do—les contestaba a todos.

E ingresó místico y fervoroso ¿4 
un convento de frailes francisca? 
nos. , , i

El fraile legionario
El Padre Revilla se ha hecho duel 

ño de la Legión en poco tiempo 
He ahí una inhabilidad de mi sinp 
pático amigo el bravo y culto ML 
llán Astray que le va a producir uï 
semillero de disgustos. ;

Tocada la cabeza con el verde i 
airoso sombrero legionario. Gruzadej 
él pecho con la bandolera, de la qué 
pende una bonita y grande pistola 
automática. Con altas botas de mon­
tar, y como único uniforme el saya? 
da franciscano, resulta el Padre ReJ 
villa una evocación del pasado muÿ 
pintoresca, pero muy dolorosa, paJ 
ra los intereses de España.

Por los campos de Melilla galopá 
el fraile soldado como un caballq 
loco en libertad. Creyéndose un en­
viado de Dios contra los infiedes* 
arenga, exalta a los legionarios y¡ 
en muchas ocasiones los conduce^ 
más que a la victoria, al suicidio^ 
con imprudentes alardes, que cual-, 
quier día nos cuestan un desastre'^ 
En el despeñadero de sus místico^ 
éxtasis guerreros, coloca corbatas 
en las banderas del Tercio con las 
insignias del Sagrado Corazón dé 
Jesús y, toco, frenético, se lanza al 
frente enemigo con ©1 crucifijo en 
la mano...

He leído que le van a dar la cruz 
laureada por su comportamiento en 
el combate dél oti'o día. No quiero 
regatear su mérito.

Pero piensen los generales y el 
ministro de la Guerra en el daño 
que para ía recluta del Tercio ex­
tranjero nos esjíá haciendo el frailé 
solidado.

Mediten y lean la Prensa extran-

Por el automóvil número 1.603, de la 
matrícula de Madrid, ha sido atropellada 
esta tarde, en la plaza de Cánovas, Fran­
cisca Castro, de cincuenta y dos años, do­
miciliada en la calle de Santa Engracia, 81.

Los facultativos de la Casa de Socorro 
del distrito certificaron su estado de pro­
nóstico reservado y la apreciaron la frac­
tura de dos costillas.

El chofer, Pascual Marcos, quedó dete­
nido.
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LOS niños ño Ho
38,1 aUGâSûs por “El Kalo-izoF

Murcia 2 (12 n..)—Lo8 médicos de 
esta capital, se han reunido en la Aca­
demia de Medicina para estudiar una 
nueva enfermedad que se ha presen­
tado en el partido de la Huerta.

El doctor Guillamón dijo que tenia 
diagnosticado el caso clínico de dicha 
enfermedad, denominada «KaJa-Axar 
infantil», propia de Africa e Italia, y 
nueva en Murcia, y presentó al niño 
que la padece, exhibiendo las prepa- 
rajeiones miorográheas del parásito 
de la produce.

La Academia aceptó el caso y es-^ 
tudió el tratamiento, que íu-é muy 
discutidoi entre los doctores Sánchez 
Parra y Sánchez García.

Se adoptaron medidas profilácticas 
para evitar la convivencia de los ni­
ños con los perros, por ser la pulga 
un medio de transmisión.
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mente es desoído y castigado. ] 
. El espíritu quijotesco del hoy Pa-| n'ida 
dré Revilla se indigna ande tanta] ç-jJq; 
ínjustieia. >

Pide un mes de licencia y se vie­
nne a Madrid,, dispuesto a presentar- 
"se al rey y contar ló que con él es-

ayer fué de 8,7 grados, y la mini­
ni a de ayer fué de 4,1.

Tiempo probable: toda España# 
persistencia del régimen de lluvias. 
se®ooooo609d09osooosoo^i^ss^ 
Suicidio de un esmdíaníe

Córdoba 3 (8 m.).—En el río 
Guadalquivir, junto al molino de 
San Rafael, apareció el cadáver del 
estudiante D. Manuel Arjona, hijo 
de una acomodada familia del pue­
blo de Benamejñ
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